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IMPORTANTE 

A pesar de que los autores son responsables dP sus 
trabajos, si éstos fueren susceptibles de alguna 
aclaración o refutación, anunciamos que estamos 
listos a recibirlas y publicarlas siempre que se ciñan 
a la corrección que debe caracterizar a toda contro­
versi.a científica. 
Somos partidarios del principio que de la discusión 
serena siempre sale la luz. 

A NUESTROS COLABORADORES DE 
"VIDA CIENTIFICA" 

HACEMOS SABER A LAS PERSONAS QUE NOS 
FAVORECEN EN NUESTRO PROGRAMA RA­
DIAL DE LOS DIAS MARTES A LAS 8 P. M., QUE 
SI NO PUEDEN CONCURRIR PERSONALMENTE 
A LEER SU TRABAJO, PUEDEN DEPOSITARLO 
EN MANOS DEL DIRECTOR DE ESTE BOLETIN 
O EN LAS OFICINAS DE NUESTRA RADIODIFU-

SORA, PARA QUE SEA LEIDO POR EL 
LOCUTOR. 
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BOlETIN 
Organo de las Secciones Científicas de la Casa de la Cultura Ecuatoriana 

Director y Administrador: Dr. Julio Aráuz 
Dirección: Av. 6 de Diciembre 332.-Apartado 67.- Quito 

~ . Quito, Octubre y Noviembre de 1953 . .· ~ 

NOTA EDITORIAL 

NUESTRAS VICISITUDES 

Hemos téitido que Tehace1·· nuestra Nota Editm·ial, pm·que, la 
primera que escribimos iba dedicada a infm·mm• ct · mtest?'O PU"' 
blico lector de una noticia poco ag-radable para se1· contada. Y 
era, que en d Cong1·eso Nacional cu1·saba nn proyecto mediante 
el cual se pTivaba a la Cusa de la Cnlt'itra EcuatO'I'iana de, algo 
así; como de las cuatro quinta.s partes de sus rentas y, como en 
sus comienzos, dicha merma, se anunció con visos de que sería 
aprobada, no cabía otm 1·ecnrso qu.e el de cerrar las puertas y 
entregar las llaves. Nue,qtra lubor debía déclm·arse te1·minada y 
teníamos que comnnicarlo a mwstro público, deplorctndo no con­
tinuar a su se'r?;iC'io, como hasta. aquí lo habíamos hecho, con la 
mejor buena voluntad y desinterés, a.unque sin corresponder a 
nuestros anhelos,. que incesantemente, nos pedían más y más; 

Una rebaja de. • tanta considemción nos hubiera ·obligado· a 
ce1-rm· nuestra Edito~·ial; nuestm Radiodi/usora, ·nuest¡·os s'ei·vi-' 
CÍOS de investigación, los auxilios a beca1•ios; a clattSU1'a?' las ex­
posiciones y a suprimi'r toda ayuda a las manifestacionés de las 
m·tes, las letras y las ciencias. L11; ley de mm·ras implicaba el 
cese de nuestra actividades culturales· y quedábamos 1·educídos 
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a mantene1·, vegetativamente, las pocas dependencias que, por 
su natumle.za int1·ínseca, no podían deja1· de funcionm·, como: la 
Biblioteca Nacional, el Archivo Nacional, el Museo Nacional, el 
se1·vicio del Patrimonio · m·tístico y m·queológico, que significan 
obligaciones pe1·manentes e indispen~ables para el pueblo en 
geneml. 

Más clm·o, la cantidad q·ne se nos dejaba no cubría, casi, sino 
lo necesa1'ÍO pa'i·a atender los estipendios de funcionarios y em'­
pleados de las citadas dependencias, sin que hubiem disponibili­
dades suficientes pam mantenm· la Casa Matriz y los Núcleos 
Provinciales, y menos pam nuevas adquisiciones y para continua1· 
la fáb1·ica de los edificios culturales,· de índole nacional, en qtw 
nos hallamos empeñados y que ya empiezan a salir de tier·ra. 

Pe1·o, lo sorp1·endente dd asunto es que, según se supo, tal 
acometida de despiadado despojo, no ha obedecido «. p1·emedita­
da ave·rsión cont1·a 1mestm Casa, de. parte de los HH. Legislado­
res, sino al afán de nivelar el Presupuesto del Estado que, los 
mismos Representantes lo habían concebido desm.estn·adamente 
inflado. Por ende, de nuestra pm·te no hay motivo pam resen-' 
timientos personales. Si hubo alguna mala 1wltmtad, la ignora­
mos y, po1· ot1·o lado, no nos interesa averiguarlo; únicamente 
queda pendiente e.l agradecer de corazón a la inmensa mayo1·ía 
de ambas Cáma1·as, que rechazó el proyecto, por algo más de los 
<los te1·cios <lel núme'i·o· <le • votantes . . 

Y si a lo anterio1· lo calificamos <le sorp1·endente, a lo que 
sigue lo calificaremos de magnífico, porque magnífica fue la ac­
titud que, en favor de la (;asa, to7naron las entidades culturales 
del país, los intelectuales, los hombres de significación, que, por 
medio de . telegramas, cartas y oficios exp1·esaron su adhesión a 

nuestra obra y q-ue, por medio de solicittt:des que nos honmn, in­
tervinieron ante el Presidente de la República y el Congreso Na­
cional. pam que salvaran a la Casa de ln Cultum Ecuatoriana. 
Vayan pa1·a todos· ellos nuestms sinceros agrade,cimientos. 

Más aún; tan magnífica· conducta tuvo la suerte de ser se-
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cundada por otras adhesiones y solicitudes, procedentes de enti­
dades y personajes extranjeros, de quienes no esperábamos, por 
no cree1· que nnestms debilidf1des nacionales y, .peor,. nuestras 
angustias pe1'sonales, hubiesen trascendido fuera de las front,eras 
de la Patria; razón que aumenta la razón, para que nuestra gra­
titud para dichas corporaciones y penwnas, sea profunda e im­
perecedera. 

Po1· fortuna, el proyecto de mm·ms se hizo impopular y, por 
otro lado, pam mayo1· abundamiento, resultó con la mácula de 
la ilegalidad; po1· eso, nadie podrcí decit·nos, que salvamos la vida 
impetrándole clemencia. N os defendieron n1Lestros amigos con la 
Ley en la mano y, además, el Congreso nos concedió su gracia, 
debido a nuestra serenidad e hidalguía en la palestra. 

I..o expresado no significa que presumamos de valía; la Ins­
titución en sí, si vale mucho; de sus componentes, libertad hay 
para pensar lo que se quie1·a, mas, es lo cierto, que la Casa diri­
gida por nuestras manos, como por las de cualquie1· humano, ha 
tenido sus nciertos, reconocidos por ajenos y propios, así como 
tampoco han faltado sus en·o1·es, los que, muchas veces, con exa­
geración, dh·íamos, malévola, han sido censurados crudamente; 
de modo que el juzgm·nos no es más que ~m problema de balanza,· 
con la advertencia de q-ue, siempre que hemos comprobado o nos 
han demostrado nuestros yerros, hemos hecho lo posible para 
'reparm·los. Pero esto no quie1·e decir que hemos quedado exen­
tos de cometer nuevas equivocaciones, porque, quien traba~a, 

sob1·e todo con ahinco, acie1'ta y se equivoca consec1ttivamente. 
Lo moralmente bueno es, procura1· no ert•at· o, mejor, en forma 
positiva, hacer cuanto esté al alcance de tmo para que las cosas 
salgan bien, pero, asegm·m· y, ctún menos, hacet· solemne juramen­
to de no erm1· jamás, es humanamente absurdo por ir contra 
Natura. 

Valga lo dicho, pam declam1· q1te tmbajamos con buena vo~ 
luntad y que gum·damos la esperanza de que tal confesión, influ-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ya en 1tuestra' pro, en el momento en qne nuest1·a condu.ctd seci 
juzgada pm· el fiel de la balanza. 

En resumen, la Casa ha quedado como antes. 

LA DIRECCION 

232 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Reflexiones sobre el Cuadro de Mendele¡eff 
Por JULIO ARAUZ 

XX 

Reseña de los Modelos del Cuadro 

En este capítulo vamos a pasar· una breve revista de los 
principales modelos de los Cuadros de la Clasificación Periódica. 
Sería muy largo examinarlos todos, porque existen tantos, que; 
seguramente, no todos los que hari sido. ideados han llegado a 
nuestras noticias, por eso, sólo tomaremos los más ·típicos, pues, 
según hemos podidO' observar, la mayor parte de los que han 
sido propuestos, no son sino variantes de un reducido número 
de patronos, que son los únicos que merecen una consideración 
especiál. 

Una observación de orden general nos revela que, en nin~ 
guno de los esquemas que· circulan, figura el Neutrón entre ,la 
lista de los elementos, a pesar de que, acerca de su. valor como 
materia ponderable, cuyo distintivo es su enorme densidad, com­
parable sólo a la del Protón que es lo más masivo que se conoce 
en la Naturaleza, ya hicimos· algunas consideraCiones según las 
cuales no hay una razón plausible para que lo alejemos del Cua· 
dro, una vez que en él hacemos figurar al Protón bajo la forma 
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de Hidrógeno, eléctricamente neutro, como lo es el Neutrón, a 
la vez que todos los demás átomos elementales: todos los ele­
mentos, en efecto son neutros; lo que no implica que no puedan 
ganar o perder cargas, apareciendo en 'ellos, según los casos, di­
versas maneras de comportamiento. El Neutrón es tan materia 
como cualquiera otra, y su oficio en la síntesis atómica es tan 
esencial como el que desempeña el Protón; uno y otro son indis­
pensables en el edificio nuclear; sin ellos no hay materia quími­
ca; todo el Cuadro .está edificado sobre .la. base de .su . existencia 
real, y la masa de los elementos a la vez que sus pr~piedades 
no son sino .la resultante del número y disposición de los Froto-. 
nes y Neutrones que integran los edificios nucleares, ya que los 
enjambres electrónicos, que tanto influyen en la química de los 
áto~os, son corpúsculos que pertenecieron al Hidrógeno, cuyo 
cuerpo, en el proceso. del nacimiento de los elementos, se divide 
en un Protón que se encierra en el núcleo acompañando a los 
Neutrones, y cuyo Electrón se radica en el enjambre exterior, de 
modo que todas las propiedades de la materia química dependen 
de la fisonomía de los núcleos y de la fisonomía de los enjam.,. 
bres. El Neutrón es, por tanto, del todo comparable con el Hi­
drógeno y debe figurar en el Cuadro como materia primordial. 

El Neutrón, por el hecho de no tener satélite debe figurar en 
la Tabla con el número cero; entonces, al Hidrógeno, que tiene 
uno, le toca el cajetín uno; al Helio el dos; al Litio el tres y, así 
sucesivamente, de modo que con la introducción del Neutrón en 
el Cuadro, éste no sufre modificación y resulta más completo en 
su estructura. El átomo cero no forma parte de ningún período; 
es un elemento único; no forma parte de ningul)a agrupa~ión 
porque se distingue por características especiales: no posee elec­
trón y el corpúsculo es por naturaleza neutro. eléctricamente, lo 
que no sucede con los otros elementos; por eso, se le puede consi~ 
derar como el mas simple de los átomos y por tanto como el verda~ 
dero genitor de los demás. Pero hay algo que molesta para erigirlo 
como a tal; y· es qu~, a pesar de su simplicidad es un poquitín más 
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pesado que el Hidrógeno y por tanto, le correspondería un cajetín 
posterior al del· Hidrógeno, lo cual sería, por otro lado incorrecto, 
ya que es regla absoluta, que las casillas s'iguen la concordancia 
del número de electrones satélites, por lo que es imposible que 
el Hidrógeno no sea uno y el Neutrón cero. 

Sin embargo, a pesar de lo dicho, recordemos que, si la re­
gla ·de la sucesión de los electrones es invariable, no lo es la de 
los pesos, porque hemos encontrado que el Argón pesa más que 
el Potasio, qué el Cobalto pesa más que elNíqüel y. que el Teluro 
pesa más que el Yodo, debiendo ser la inversa; así; no sería de 
extrañar que el Neutrón pesase más que el Hidrógeno, porque 
dicha irregularidad no afecta a la corrección del Cuadro, al paso 
que, un Neutrón con el número dos sería la destrucción de un 
principio intocable. 

La irregularidAd. debida a la sucesión, excepcionalmente, 
anormal de los pesos, resulta ser una consecuencia de la riqueza 
en isotopos que, generalmente, poseen. los átomos, Y; así; tenemos 
átomos de Argón que pesan menos que el Potasio, átomos de 
Cobalto que pesan menos que el Níquel y átomos de Teluro que 
pesan menos que el Yodo, de tal suerte que, si prácticamente nos 
fuera permitido escoger entre los diversos pesos atómicos, aquel 
que más conviniera para la correcta prosecusión de los pesos, en­
contraríamos que en cuanto a éstos; el Cuadro presentaría la 
misma corrección que en el número atómico, mas, resulta que 
esta práctica sería inconveniente para las operaciones químicas, 
porque lo que en ellas conviene tomar en cuenta es el" peso me~ 
dio de todos los isotopos y, entonces resulta predominante el peso 
del que más abunda en la mezcla natural. Tal es el caso. del Hi­
drógeno que cuenta con dos isotopos naturales: el Hidrógeno pro­
piamente dicho que pesa: un poco más de UNO y el Deuterio que 
pesa un poco más de DOS, sin contar con el Tricio; considerado 
como producto artificial y que pesa como TRES. Así aClaradas 
las cosas, nada de ráro tiene que al Neutrón, introducido en el 
Cuadro, le coloquemos antes del Hidrógeno, considerando tanto 
su número como su peso. 
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Insistimos de nuevo, que elNeutrón debe figurar en el Cua­
dro con el número cero. y sin formar cuerpo de ningún período, 
ya que estos sé caracterizan por el número de electrones satélb 
tes delNúcleo, que van desde uno hasta un núniero variable, que 
determina la satúración de la zona superficial.. El Neutrón es .un 
corpúsculo pelado, sin satélite, pero es, por naturaleza, eléctrica­
mente neutro, y, por naturaleza, también, un corpúsculo satura~ 
do; por eso, sin figurar en los Pe:dodos o renglones horizontales 
del Cuadro, debe formar parte de la columna Cero o sea, en la 
correspondiente a los elementos sin valencia, gases nobles o, como 
también se llama, químicamente inertes por constitución. 

Con este preámbulo entremos a considerar los diferentes mo­
delos del Cuadro de Mendelejeff que han sido propuestos,. aun­
que no sea sino escogiendo los más típicos, porque, examinar to­
dos sería cuento inacabable; tal es su número que estamos segl-1-
ros, por otro lado, qe no conocerlos en. su mayor parte; pero, a 
lo que sabemos, en ninguno. figura el Neutrón, que tan necesario 
nos parece. _ 

... Para simplificar la cuestión examinaremos los modelos sepa­
rándolos .en tipos, y entre éstos considerando únicamente los que 
má~ se han divulgado. 

P?:ime1·o: Tipo corriente o p1·imitivo 

El original conesponde al propio. Mendelejeff, históricamente 
el más importante, pero que con el tienipo· ha recibido múltiples 
modificaciones. Representa la primera expresión de la periodici­
dad de la variación de las propiedades· químicas de los elementos, 
hecho que constituye, tanto bajo el punto de vista filosófico como 
científico, uno de los grandes descubrimientos de los siglos, que 
aunque sospechada y aún anunciada por algunos sabios, corres­
ponde al sabio ruso el honor de haberlo presentado como un ver• 
(ladero cuerpo de doctrina. Su modelo todavía sigue en uso a 
pe~ar de que, indebidamente deja al margen del Cuadro a los 
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Tríos ·del Cobalto y análogos y de que, a regañadientes, Mende­
lejeff tuvo que colocar al Cobre y análogos en la columna de los 
alcalinos. Sabido es. que; también tuvo dificultad para asignar 
en su Esquema un sitio para los gases nobles, que parCialmente 
ya fueron conocidos en su tiempo, ·y lo mismo podernos decir de 
las Tierras Raras, que en aquel entonces formaban _un grupo in­
sólito y caótico, verdadero rompecabezas de los sabios. 

Este tipo, que ha recibido múltiples variantes puede resu­
mirse en el siguiente Cuadro: 

o 1 a..ÍI( lll lV V VI VlJ vm -~.._.. 

a.. g a. g a. e ct. e ... · e. a. g ,_ e. 'a. i 
1 2. . 3 ~e. 

f 6 1 8 't H Ho. l.\ :B e N o .. 

10 " /'l. 1.3 11+ 1! rt 11 1 

U e Na. M( __ Al Si .P S e1 .. 
f8 19 . 10 :ti 11. 

4.• ~. 
1.3 ~~~ 1.S' '26 'l.1 18 

1 At K Ce~. Se Ti V .Cr .. · 1'111 ·- re. eo NI 
... 2.9 30 . 31 '31. ~! H· '35' . 

...... . . ea :Z11 c;Q <re As -~~ . _ Bt i 

---
~~~ n sa 

IV 
140 1# ~- lfl 4~ ~f 46 

li<r- IRb Sr z., Nb IM~ IMu. .. R«- h Pd-

A~ lti ~ so ~, f! 5'J 
,{?d lh s .. Sb 1 

~: H ,, n f& f9 (jQ 61 6l. 
C!~ !Bo. La ee 'Pwo Nd 11 S m 

o 6\t lif 66 6l 
E'M<id ~ I1y "o €8 69 11 
Er T~ Yt- L-41.. 

...:...: 
• 1 

~ ~o. ~ ~ 14i .11 .)~ Os .lr 

~ ~ tl 91 ~ ~: <A~ 
1\ Ab 

86 Sl 8S 11~ 90 91 91. 
Nf- Vt IR« hh IBv u -

CUADRO 1. TIPO CORRIENTE 
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A esta clase de Cuadros los hemos denomina'do én nuestro 
estudio de Modelo Comprimido, en el que cada columna va divi­
dida en dos compartimentos, a y b, cada cual con sus respectivos 
ocupantes, con la desventaja de que cada uno de éstos, que con 
relación a su compañero, debería ser, químicamente, hermano, 
no es sino, en. cada dos casos, un •lejano par-iente. · • Además, con 
igual característica, la colvmna mediana está dividida en tres 
compartimentos, a, b y e, que, en vez de aclarar el Cuadro lo 
obscurecen, a pesar de que hay ciertas razones plausibles para 
haberlo hecho en uno y otro caso. 

La· razón plausible para que el Cobre y análogos figuren en 
la columna de los alcalinos es porque éstos son los primeros Me­
tales del Barrio de los Metales y porque, el Cobre y análogos son, 
también, los Primeros Metales del Barrio de los Metaloides, y 
porque, en esta calidad de PRÜv.IEROS Metal~s tienen, forzosa­
mente, algo de común con los alcalinos, pero ese algo es insufi­
ciente para que el conjunto forme una familia química; en reali­
dad dichos cuerpos forman dos grupos, dos familias con ligeras 
conexiones. Lo mismo ocurre con los eleml)ntos a, b y e de la 
columna mediana del Carbono: Carbono y Silicio que son ele­
mentos que juntan Triadas; por eso éstos ocupan en el Cuadro 
su legítimo sitio; pero los demás, deben figurar en el puesto en 
que desempeñan su oficio de uni.r 'fríadas. Por último, desde el 
hecho que, cada átomo se caracteriza por un número atómico in­
variable, cosa desconocida· en la época de Mendelejeff, es nece­
sario que cada uno de ellos ocupe su casilla propia en sucesión 
numérica, cambiando de renglón sólo ·cuando se pasa de un pe­
ríodo, a otro. Lo éierto es, . que los Cuadros comprimidos nos 
ocultan muchas cosas, que 'los Cuadros Desplegculos nos indican 
haciéndolas fluir de suyo. 

Segundo.; Tipo de 'l'orre 

Así denominamos a este modelo porque .la figura sobre la 
qué. se ·desarrolla el E¡squema adquiere la forma de una torre, 
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aunque los autores que lo idearon io hacen de manera que la 
torre quede recostada, con la punta hacia la izquierda y la base 
hacia la derecha; en tales condiciones, las letras y los números 
se leen de ar,riba para abajo, pero, eri este caso, las Familias que­
dan en sentido horizontal y siguiendo una línea quebrada, en 
tanto que, los Períodos ocupan las columnas verticales, lo que 
ha dado lugar a confusión, pues,. la mayor parte de los modelos 
traen las Familias en las columnas y los Períodos en los renglones. 

A pesar de todo, es u.q modeló mtty ingenioso; sobre todo si 
se endereza la torre, es decir, si se la pone como indica el buen 
sentido; entonces, las Familias· y los Períodos ocupan sus posi­
ciones clásicas, aunque en el modelo que exhibimos la numera~ 
ción vaya de derecha a izqt,tierda, lo cual no. es un inconveniente 
para la buena. representación, porque, para que todo quede en 
regla, se puede . dibujar la m~sma figura mirándola por el lado 
opuesto de la página y, entonces, la r,tumeración cambia de senti­
do y queda de conformidad a 'nuestra usanza. 

Hemos dicho que la flgura .es iqgeniósa, y no puede ser de 
otro modo, ya ,que a ella va unida el nombre del.ilústre Bohr, 
aunque sea por habe1~ sugerido ciertas innovacioties al modelo 
original. 

En la cúspide fi¡;uran el Hidrógeno·. y el Helio; más abajo 
siguen los Períodos cortos, primero y segundo, en donde los dos 
elementos inferiores forman familia con los ·· de. arriba. Pero, 
como los dos Períodos siguientes son más .largos que los cortos, 
la· correspondencia de propiedades no se efectúa en línea recta 
vertical, sino según diagonales, comq se puede. yer en el dib~jo 
que ofrecemos a la vista, en el que, el Cloro 17 tiene cone}{iones 
.de. parentesco con el Bt·omo 35 y COii el Manganeso 25; asf como 
el Sodio l1 guarda relaciones con el Potasio 19 y con el Cobre '29, 
dando satisfacción a las columnas a y b del Cuadro clásico. El 
grave inconveniente de este sistema·. radica . en que, como ~ 
elemento del Período coúo tiene que ··ver con dos d : ~!ci'J't.t~~ 

~ ~ .· ~ 
:/ 4t4~~:o~ . ~ . ~. - . ""'* "' ·./ 28*'~ ~ 

~¡;. ';") 
lflw -" '"/ 
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Largo, las líneas indicadoras de esas relaciones llegan a formar 
una intrincada parrilla en que la vista se confunde; agruvándose 
aún más cuando llegamos al primer Período largo, compuesto de 
32 elementos, entre los cuales, los autores del modelo no han 
hecho el discrimen entre los átomos regulares y las tierras ra­
l;as; de tal modo que si se desea seguir las mismas reglas antes 
enunciadas para establecer los parentescos, unas veces resultan 
y otras no; por ejemplo, el Yodo 53 va bien con el Alabamio o 
Astato 85, pero no cuadra con el Lutecio 71; y el Estroncio 38 
·pega perfectamente con el Bario 56, pero disuena con el Yter­
bio 70. 

Sin embargo, si eliminamos del Período en cuestión las 14 
Tierras Raras, los 32 elementos se reducen a 18, y siendo este 
número igual al de los dos primeros largos, las relacimies entre 
éstos y el llamado ultra largo se establecen de la manera más 
sencilla y hasta sin necesidad de tener que recurrir a líneas 
·diagonales. 

Por eso nos parece más aceptable el modelo de torre que ex­
ponemos en seguida, en el cual eliminamos a. los inti·usos, fiján­
dolos fuera del Cuadro y consideramos lm; dos últimos Períodos 
como simplemente Largos, con 18 elementos. (Ver Cuadro 3). 

. En este dibujo se destaca, conforme a la costumbre, la nu­
meración de izquierda a derecha; las Familias figuran vertical­
mente y los ciclos se extienden horizontalmente; sólo la conexión 
entre los elementos de los Períodos cortos con los largos requie­
re de líneas diagonales; y como las torres son redondas; la co-· 
lumna de los gases nobles iría completamente detrás del dibujo, 
pero conio en el Cuadro, dichos cuerpos deben quedar a la vista, 
podemos admitir en, que se los escriba aparte y a la derucha. Las 
Tierras Raras podrían figurar, como entre paréntesis, entre· el 
Lantano 57 y el Hafnio 72, a condición de que no los tome en 
cuenta, o, mejor, sacarlas del Esquema para hacerlas posar sobre 
el suelo de la torre. Y si alguna ventaja más se pudiera otorgar 
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·a este modelo,· fácil es descubrirla por una simple inspección de 
su conjunto, sin que hagan falta mayores explicaciones acerca de 
sú estructura. 

Tercero: Tipos Curvos 

(Ver Cuadro 4) 

Muchos autores han tenido la idea de representar a los ele­
mentos químicos como desarrollándose sobre una. curva espiral, 
para -significar su formación evolutiva, que va de menor a ma- · 
yor, tanto Lajo el punto de vlsta de su peso como su número ató" 
mico. Y, efectivamente, en cuanto a estas magnitudes; la espi­
ral es una curva indicada para dicha representación; ·lo mismo 
pudiéramos decir en lo que se relaciona con las propiedades quí­
micas, ·con la única salvedad de que éstas, en su desenvolvimien­
to, suelen· presentar en su camino, verdaderos saltos bruscos, que 
no se compagínan.con el manso movimiento de las espirales; así, 
el final de un ciclo se caracteriza por el paso violento de un me­
taloide muy activo a un gas noble muerto químicamente; y el 
principio de otro ciclo, por el salto súbito del mismo gas a un 
metal sumamente vigoroso y ágil para entrar en reacciones. 

En el modelo que ofrecemos como· muestra y que es debido 
a Lybedisnski, encontramos que los metales de las Tierras Ra­
ras reposan sobre la figura, en donde, por más que se ha procu­
rado ubicarlos de la mejor manera, siempre aparecen como un 
motivo de disimetría y de falla en la marcha evolutiva que sé 
desea salvar; en efecto, estos metales, en lugar de caer, como 
todos los elementos, en todas las intersecciones de la curva con 
los radios convencionales que lleva la figura, no l9 hacen sino 
saltando uno, dos y hasta tres re<;tas, lo que indica que dicha 
colocación es francamente urtificiosa o hecha a más no poder, sin 
conseguir, a pesar del esfuerzo, una conveniente relación de pa-. 
rentesco entre los· elementos en cuestión y el resto de los ele­
mentos regulares, aunque en pocos casos, el resultado sea, más 
o menos aceptable. 
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Los Metales de las Tierras Raras siempre • se niatlifiestan in,.; 
trusos en su Ciclo y son motivo de desorden cuarido se quiere 
ordenar los elementos; jamás se los ha podido ubicar dentro del 
Cuadro sin echarlo a pe1·der, por eso, se debe seña:lar su puesto 
en el esquema, pero escribirlos aparte, como átomos irregulares, 
en cámara· de pasos perdidos. Además, hay otras irregularidades 
en el Cuadro que exponemos y que saltan a la vista cuando se 
lo examina. 

Dichas irregularidades, ·desaparecen casi todas en el modelo; 
también en espiral, que damos a continuación y que es obra del· 
profesor César Suárez d-e la Universidad Central de Quito. En 
;1 se tiene el buen acuei·do de no introducir en el cuerpo de la 
espiral• a los Metales Raros, señalando su respectiva presencia 
sólo, entre el Lantano y el Hafnio, por una espira de tornillo que 
avanza del primero al segundo de los cuerpos .que acabamos de 
citar. Las relaciones son, por consiguiente, más lógicas y natu~ 
rales, con la desventaja de que el desarrollo de este Cuadro re ... 
quiere mucho espacio para ser claro y poderlo consultar coü. · 
comodidad. (Ver Cuadro 5) . 

En el pequeño ejemplar que exponemos, las cosas aparecen 
' muy amontonadas, impidiendo que se pueda juzgar su verdade­

ro valor; en una gran· superficie l'esulta muy. comprensible,· tanto 
más que, para abundamiento, su autor le provee de colores bien 
escogidos con relación a las propiedades de los átomos, tailto fí~ 
sicas como químicas. 

Otro ·modelo de Cuadro curvo es el que representamos en 
el-clisé núme~c,o 6. En él, como se puede ver, el Cuadro se desa-­
rrolla en círculos concéntricos a partir de Uno que ocupa el Neu­
trón. Encima se encuentran los elementos y los Tríos que forman 
la Familia de los medios saturados y, por debajo, la Familia de 
los elementos saturados -inertes; y el diámetro niedio horizontal 
contiene los elementos afines del Carbono que sirven para ligar 
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las Tdadas. Los ·Metales Raros sólo figuran de un modo . abre­
viado en el interior del dibujo y se. capta con facilidad el salto 
brusco de un período a otro. (Ver Cuadró 6) . 

Bien exa:rÍünádo, . este modelo puede considerársele como 
aceptable, ·con todo, de 'un. modo general,. creemos ,que los Cmi­
d,ros sury~s son de lectura más' dificultosa ,que, los qpe se extien:­
den seg~n lílleas rectas, incluyendo el Cuadro antiguo y clásico, 
pues, en una pared hasta luc.E!n mejor estos últimos, lo que n~ 
deja de ser una. v~ntaja. 

· Los euadros curvos, si bien se mira, no son más que la pro­
yección sobre un plano, de una espiral que se trazara sobre un 
cono o la proyección de una serie de círculos dibujados sobre 
la superficie de otro cono, en cuya punta se. radica~a el Neutrón; 
d.e cualquier modo, nos' parece preferible el Cuadro que presen­
tamos como último modelo, constituído por lí~eas rectas, con co:­
hminas, renglones y cajones a la manera ~rdinaria, que d~bemos 
concebirlo como escrito sobre un cilindro, del cual lo despren­
demos y abÍ·iinos para comodidad de estudio y de consulta. · · 

Tipo·. abierto o desplegado 

(Ver Cuadro último) , 

. Como este es el modelo, .desplegado, Cuadro 7, que hemos ve­
nido propugnando desde el comienzo de nuestro estudio, no nos·­
'detendremos mucho en examinarlo, pues, tendríamos que repetir 
lo ya dicho; contentémonos con un breve resumen. Este modelo 
presenta la particularidad de que, a partir d~ la' parte media se 
divide en dos compartimentos o barrios; el de la izquierda reser­
vado a los metales y el de la derecha a los metaloides; cada ciclo 
comprende un número dado de los primeros y otro de los segun­
dos y, además un cúerpci inerte; pei·o todos se desprenden del Neu­
trón; hay tres clases de ciclos: un ultra corto, algo fuera de regla; 
dos éorÚ:is y cuatro largos. Los Cortos están constituídos por dos 
Tríadas unidas, una de metales y otra de metaloides copuladas por 

245 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



un elemento tetravalente; total siete elementos activos que for­
man uná. heptada, cuyos extremos se junt~m por medio de un Gas 
Noble: total general ocho .. 

Los Ciclos Largos tienen una heptada en el barrio de los 
metales y una en el de los metaloides, 1,.midas por un trío; total 
17 átomos activos, de los cuales, el primero y el último del ren­
glón se juntan por medio de un Gas Noble: total 18 elementos. 
Pero con la particularidad de que ·cada una de las Heptadas 
constituyentes, están formadas, como las de los Ciclos Cortos, 
por dos Tríadas unidas por un átomo tetravalente; con otra par­
ticularidad, que, en las Heptadas del Barrio de los metales, las 
priniel'as Tríadas son siempre.· de metales perfectos y, las segun­
das, de metales que, á la vez poseen propiedades metalóidicas. 
En cüanto a las I-Ieptadas del Bardo de los Metaloides, contando 
desde el fin;· la que, así, resulta primera Tríada, está formada 
por metaloides y la siguiente, hacia la izquierda, está forníada 
por metaloides ·que también tienen propiedades metálicas; de 
modo que· se puede decir que la tetra valencia siempre sirve para 
m~ir metales con metaloides que forman 'rríadas. Pero, cuando 
las Heptndas se juntan, lo hacen por intermedio de Tríos; pero 
no hay que olvidar que los Reptadas de los Óclos Largos, una 
se ubica en el Barrio de los Metales y. otra en la de los Metaloi­
des, de tal suerte que los Tríos, también sirven para unir metales 
con metaloides. 

En cuanto a los Gases Nobles, como éstos moran detrás del 
cilindro, y como allá confluyen los extremos de los Ciclos, los 
Gases Nobles también juntan los metales ~on los metaloides, pero 
con una notable diferencia; al paso que las soldaduras se hacen 
insensiblemente cuando se efectúan por intermedio de la tetra­
valencia o de los Tríos, que también la poseen, la soldadura es 
brusca cuando se pcva a cabo por intermedio de los Gases No­
bles de valencia nula, y es porque éstos determinan el fin de los 
Ciclos y el comienzo de uno nuevo; en cambio, las tetravalencias 

' 240 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



O--Neutrón 
1-Hidrógeno 
2-Hclio 
3-Litio 
4-Berilio 
5-Boro 
S-Carbono 
7-Nitrógcno 
8-0xígcno 
9-l!'luor 

lO-Neón 
11-Bodio 
12-Magncsio 
13-Aluminio 
14-Sílicio 
15-Fósforo 
16-Azufre 
17-Cloro 
13-Argón 
lO-Potasio 
20-Calcio 
21--Escandio 
22-Titanio 
23-Vanadio 
24-Cromo 
25-Mnnganeso 
26-Hierro 
27- -Cobalto 
28-Níquel 
29-Cobre 
30-Zinc 
31--Galio 
32-Germanio 
33-Arsénico 
34-Selenio 
35-Bromo 
36-Kriptón 
37-Ruhídio 
38-Estroncio 
39--Itrio 
40--Zirconio 
41-Columbio 

(Niobio) 
42-Molibdcno 
43-Masurio 

(Tectenio) 
44-Rutenio 
45-Rodio 
46-Paladio 
47-Plata 
48-Cadmio 
49-Indio 
50-Estaño 
51-Antimonio 
52-Teluro 
53-Yodo 

1,0089 
1,008 
4,004 
6,94 
9,02 

10,82 
12,01 
14,008 
16 
19 
20,18 
22,99 
24,32 
26,97 
28,06 
30,98 
32,05 
35,45 
39,94 
39,09 
40,08 
45,10 
47,90 
50,9.~ 
52,01 
54,93 
55,85 
58,94 
58,69 
63,57 
65,38 
69,72 
72,60 
74,91 
78,96 
79,92 
83,70 
85,48 
87,63 
88,92 
91,22 

92,91 . 
95,95 

96, 
101,7 
102,91 
106,'1 
10'1,88 
112,41 
114,76 
118,70 
121,76 
127,61 
126,92 

L{ 
11 

No. 
K~~ 

R': 
e~ 
v~7 
ll 

MoNo V-

Be 4-

ll 

M~ c;o 
3~ 

SR 
B~ 

~S 

Ro. 
an 

Bi V. 

CLASIFICACION PERIODICA 

El SISTEMA C 

H1 
B~ e¡; 

-·--· .. 

Al3 S~~ 
s:~ iTi21 v~ e~~ M2s- r;16 c~7 

n¡ e 
y39 z;o Nb

1 M~2 M~:R~~ Rt5 

5~~~~1 12 la íl7Hf To;73 w~ R;s 76 
Os ¡;7 

A!9 T~o t)l u()t 9~ 94 A~5 Bv NF Pu 
GUH ~V V V~ vno Vn u¡ 
1~i 1/. \n~>,.V. TRi V, \3 í v. Mano V- C'onjuntiÓn d-1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE LOS ELEMENTOS. SEGUN 

)E MENDELEJEFF 

-= 

--~-

_N7 08 r9 
----··-

15 s\Q et ' p 
Nf~ '2.9 z3o G3' G31 

r-=~ 
s:~ B!, Cu . n o: e As 

P~r A1 4S ~~9 50 r;¡ r:2 li3 Cd Sn Sb p;s A~ Hl'o 1i 8! Pbg
1 Bt PoSt,. Ab5 

% 9! 9B ~~ lOO ~103 ID! , IOl 

Crn B~< (f - - z 2 

~ Y~ U(;( vua vo. a va un fi0 llUct uc.t 

~ Vo.t. MonoV. Bi_V. Tf\iY. T<-Tr>.\1. T~tV. BIV. MowoV. -

~ 
He 
N~o 

~ 
KR 

r--g¡; x; 
:..¡;__..,.~,..... 

\Sí, 

Nt 
¡---

2101¡, 

o 
N._.líV:_ 

54-Xenón 
55-Cesio 
56-Bario 
57-Lantano 
58-Cerio 
59-Praseodimo 
60-Neodimo 
61-Ilinio 
2 -Samario 
63--Europio 
64-Gadolinio 
6.'1-Terbio 
65-Disprosio 
67-Holmio 
68-Erbio 
69-Tulio 
70--.Itorbio 
71--Lutccio 
72-Haf.nío 
73-Túntalo 
7 4 --Tunsteno 

131,30 
132,91 
137,36 
138,92 
140,13 
140,92 
144,27 
146 
150,43 
152 
156,9 
159,2 
162,46 
164,94 
167,2 
169,4 
173,04 
174,90 
178,6 
180,88 

(Wolframio) --
75-Rcnio 

183,92 
186,31 
190,2 76-0smio 

77-Iridio 
78---Platino 
79-0ro 
80-Mercurio 
81--Tnlio 
82--Plomo 
83-Bismuto 
84-Polonío 
85-Alabamio 

(Astuto) 
86-Nitúrn 

(Radón) 
87---Virginio 

(Francio) 
88-·Radio 
89-··-Actinio 
go-Torio 
91-.Brevio (Froto 

Actinio) 
92-Uranio 
93-N eptunio 
94-Plutonio 
95-Amcricío 
96--Curio 
97-Berkelio 
98-Ca!ífornio 
99-(innominado) 

J 00-(innominudo) 
101-
102-
lO:J-
104---

- ,]93,1 
195,23 
197,2 
200,61 
204,39 
207,21 
209 
210 
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222 

22D 
--- 228 

232,12 

231 ¿ 
238,07 
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239, 
211, 
210 /, 
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siempre se encuentran en la mitad ele algo, esto es, nunca al 
principio ni al fin. 

Además en el Cuadro en cuestión, como el un Barrio es, 
algo así, como el reflejo o un complemento simétrico del otro, la 
numeración de las columnas, en cifras romanas, se hu hecho de 
manera que confluya en la mitad, partiendo de los extremos con 
el mismo signo, con la sola diferencia de un exponente a o de un 
bis, reservándolos para los que marchan de derecha a izquierda; 
así la columna del medio es la VIII, sin a ni bis.· Y en lo que 
se refiere a la columna de los Cuerpos Nobles, ella lleva la cifra 
Cero, porque resulta una buena coincidencia, que las cifras ro­
inanas ·también sirven para señalar la valencia de los elementos 
que integran las columnas y, también las covalencias, con la acla­
ración de que la columna VIII, rio sólo indica tetravalencia, sino, 
además, una verdadera conjunCióú de todas las valencias. 

Tales son, en resumen, las razones que nos han hecho prefe­
rir, entre los diferentes modelos, el Cuadro que acabamos de es~ 
tudiar en resumen. 

FIN 
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Breves lecciones de Sismornetría 

Padre Alberto D. Semanate, O. P. 

PROEMIO 

Las pagznas que aqní oj1·ecemos al público estudioso son el 
producto y l(t condensación de las clases de Sismom.etría dictadas 
en el Observatorio Ast1·onómico de Quito, a ·un grupo selecto de 
alumnos ele la Universidlld Central y de ln Escuela Politécnica 
Nacional. 

Al inicim·se el seTvieio sismológico nacional e'f!. este año de 
.1953 con el. establecímil.'nto de la primera estación en Quito con 
apaTatos modenws ele ·i.nsc1"ipci6n foto-eléct-ric(t, ewt twgente adies­
trm·los en el m.anejo de ellos co1t ln enseñanza de lns ir"dispensa­
bles nociones de la Sismometría. 

Principiamos pm· el. estudio clel péndulo simple para luego 
continua.r con e[ del péndulo ammtíguado, a fin de encont?·ar la 
solución genm·al de las ecuaciones diferenciales de uno y otro 
qtte nos se'i"IJi?'Ún inmen.samente cnando tmtemos del estableci­
miento de las fónnnlas d.c los sismógrafos hoTizontales y veTtica-

Si el tiempo nos permite, añadiremos a este 
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estudio teórico los resultados de mediciones efectuadas en los 
apamtos de que disponemos como una apticación conc1·eta de 
eStos estudios. 

LECCION PRIMERA 

MOVIMIENTO OSCILATORIO SIMPLE Y AMORTIGUADO. 
ECUACIONES DIFERENCIALES DE ESTE 

MOVIMIENTO 

l.-Cuando tenemos una ecuación del tipo (1) 

(1) 

la solución general de ella es 

x -:::= Xm sen (nt + e), 

o bien esta otra 

x = Axm cos nt + Bx'" sen nt 

En efecto. Si B es una función de t, tenemos 

d . dB 
--(B») 2B ---
dt . dt 

Sea, B 
dx 
-
dt 

d [ ( ~;--Yj dx a~x 
=2 --·--

dt dt dt~ 
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Si m_ ult_iplicamo~ ambos miembros de (1) por 2 __ _!!:?_ , tendremos dt .. 

dx d·x 
- 2n~x 

dx 
2 

dt dt 2 dt 

d l (---~¡---y ] 
dt 

dt 
. ....,- 2n2x --

dx 

Para calcular el valor de C, decimos que cuando el tiempo 
dx 

t - o ---- (velocidad) ·es también igual a cero. Por lo tanto - ' dt 

llamando x m al valor que toma x cuando t o 

(2) 
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!y·-~-. ·& Xrn -X 

are sen X 

X m 

X 
are sen nt +e 

X m 

(3) x = Xm sen (nt + e) 

La expresión (3) es la solución general de la ecu.ación dif~ren­
cial (1). 

La expresión (3) puede tornar otra forma. Desarrollemos 

~n (nt _j--~2 

sen (nt + cJ = sen nt,cosc + sen e cos nt 
'· ;. 

x = sen nt (xm eos e).~+ ... cos nt (xm sen e) 

Xm sen e= B 

(4) x = A sen nt + B cos nt · 

La solución de (1) son las expresiones (3) o (4). 

2.-El péndulo simple. 

Con el nombre de oscilación completa de un péndulo se 
entiende su trayecto desde el punto inicial de su movimiento al 
extremo opuesto; y desde este punto, sn regreso al punto inicial. 
A la duración de este trayecto se la cuenta en segundos de tiem­
po y se la caracteriza con el símbolo T, que vamos a calcular. 

Nos imponernos las siguientes condicioriés: 1~ prescindimos 
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de la resistencia del aire; 21il la masa oscilante es un punto P; 
3?. la cuerda l es sin peso. 

El péndulo se pone a oscilar cayendo desde un punto A, desde 
el cual forma la línea l un ángulo a con la vertical oN.La fuerza 
que se ejercita en P para su caída es sólo la de la pesantez. El 
origen del movimiento tit'me lugar en el tiempo t o= O. El án- · 
gulo a es el ángulo máximo de oscilación. Denominamos q; 
al ángulo variable. La fuerza · F es la de l¡a pesantez 

' 

F 
:f'ig.1 

F mg· 
252 

o 
i 
1 
j 

l ¡ 
1 
1. 

! 
.{i 
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Podemos subsituir esta fuerza con sus componentes: la úna Ft 
tangencial al arco s en el punto P; y la ótra Fn normal a la curva. 

En el movimiento del péndulo, l!'"'n no tiene ningún influjo; 
sirve sólo para mantener la tensión del hilo l ;:::: ÓA. La que 
influye en el movimiento del punto P es sólo la fuerza F, 

F, - F sen rp 

(5) 

Sabemos, por otra parte, que una fuerza es igual al producto 
de la masa por la derivada de· la velocidad 

(6) 
rlv 

F, m dt 

De (5) y de (6) se deduce 

(7) 
dv 
dt 

= g sen rp 

Refiriéndonos ahora a los arcos AP y MM', la Geometría nos 
ofrece la relación 

AP l. 
¡\if¡\f' r 

Si r 1 MM' es la medida del ángulo (a----rp) 

(x-q¡ r 

(8) s - (a-rp) ~ 1 

253 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Derivamos s con respecto a t, dos veces 

Js 

clt 
drp 1 --~ 
cJ¡ 

Substituímos en (7) el valor de 

d~t:p 
L --- = g sent:p 

dt2 

g 

t 
sen f¡J 

Como en el caso presente fP es un· ángulo m.uy pequéio, sei1cp 
se puede identificar con el ángulo (P 

(9) 
g 

t 
(p 

Vemos, pues, que (9) tiene una forma igual a (1), sólo que aquí 

n2 g 
-

l 

1/ 
------··--

(10) n -
g -,-

La solución general de (9) será, pues, 
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(11) rp = A sen nt + B· co·s nt 

(véase la fórmula 4) 

PeTíodo.-Si llamarnos T al tiempo de una oscilación comple­
ta, sahe111os que 

nt velocidad angular X tiempo 

n'l' - 2 .11: 

n 
2 ;r 

T 

Si reemplazarnos en la última relación el valor de n tornáf1~ 

dale de (10) tendremos 

(12) 

La fórmula (12) nos ofrece el medio para calcular la longi­
tud l del péndulo en función del período '1' 

MOVIMIENTO OSCILATORIO AMORTIGUADO 

3.-Al estar sólo a las condiciones teóricas del movimiento 
oscilatorio, éste debería o podría durar indefinidamente; pero, en 
la realidad, esto no sucede. Poco a poco van amortiguándose las 
oscilaciones hasta desaparecer por el influjo de la resistencia ·del 
aire, del rozamiento, de los defectos en la elasticidad, etc. 
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Para expresar toda la realidad del fenómeno oscilatorio, de­
d2x 

hemos hacer intel'venir junto con la fuerza (m ------- )_ otros dos .. dt2 

factores, siendo el primero el que ya encontramos en los números 

dx , 
precedentes (- ex), y el ótro (- k -¡Ü- ) que es la expresion 

de la fuerza amortiguaq.ora, opuesta al movimiento oscilatorio, 
y proporcional a la velocidad. Esta última podrá aparecer en 
determinadas circunstancias, por ejemplo, cuando el móvil oscila 
dentro de lá resistencia del aire. 

La exactitud es mayor cuando una aguja imantada oscila en 
la proximidad de una masa de cobre, o una placa de cobre oscila 
entre los dos polos de un imán, pues, entonces la intensidad del 
amortiguamirnto es exactam'ente propoi·cional a la velocidad, co­
mo lo veremos en otras lecciones. 

En estas condiciones la ecuación fundamental sería 

Hagan1os, 

2hn-

e 
m 

k 
m 

la- fórmula anterior se expresará entonces así 

(13) 
dx 
dt 

+ ntx o 

Pará integrar esta ecuación dife1~encial de 2Q orden, demos 
a x el siguiente valor · 
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(14) x = Aeat + B,gfir 

en ·la cual A, B, a., fJ son valores que vamos a determiuar. 

Las dos det•ivadas f¡Ucesivas de· (14) son: 

(15) 
dx 

----=e;; ;\e at + fi BePt 
. dt 

Trasladamos l'istos valores a (13) 

+ n2 [Aeat + BePtj = O 

La única solución racional posibl~ de la última ecuación con­
siste en que los paréntesis por separado se anulen simultáneamente 

a/ + 2hn e;; + n~ = O 

~~ + 21tn ~ + 1t~ = O 

Lo cua1 quiere decir que a. y ÍJ son las raíces de la ecuáción 

Z' + 2hnZ + n)\') = O 

oc= Z' = n (- h -\- {-/1'! -- i 

{J = Z" = n ( -- /1 -~- yJ;i ____ ) 
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sea, 

. tt ~ v h2-J 

a = n (-e- h + t.-t.)· 
fJ = n ( -- }¡ - ft ) ' 

valores que introducidos en (14) conducen a esta relación 

Determinemos los valores de· A y de 8 estableciendo ciertas 
condiciones iniciales del problema. Vamos, pues, a suponer que 
cuando el tiempo t es nulo, el espacio x es también igual a cero. 

(17) 

A fin de :>aber h velocidad inicial ·v0 cuando t = O, substi­
tuímos ·en (15) los valores de a y f3 encontrados arriba 

dx 

dt ; 
n (-:- h + fh ) Ae·-·1-h+,nlt .+ n(- h - ,u) Ben(-h·!tll V-

Cuando t =o 

(18) "o = A [ n(-h + ttl j -- -B [ n(/1 + ¡r)] 

De '(1 ?) y (18) despejamos los valores de A· y de B 
.':-··: 
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La fórmula (16) toma, pues, esta forma 

119) 

Pero sabemos que el seno hiperbólico tietü:i'"pot expresión 

Por lo tanto 

(19) 

sen h (z) -
1 ( e z - e-z) 
2; 

x = ~ e nht sen h (n,u t) 
IIJl 

Esta expresiói1 se anula cUando t = O y t = ro 

Implícitamente hemos admitido que 

tt >o. 
para hacer los raciocmms .anteriores los cuaJes . resultarían ·· fal­
sos. si ¡t fuese negativo. Este caso lo estudiaremos posterior­
mente. 
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·~3 

0,2, 

0,1 

o 
t 

4.-Examinemos ahora la -marcha. de la curva (19); _.y bus~ 
quemos el máximo (o él mínimo) de ella y los puntos de in­
flexión, si los hay. 

a) En prime1· lugar, repetimos lo que ya se dijo antes, que 
(19) se anula cuando el tiempo t es igual a cero o igual al infi-

• nito. Tenemos, pues, ya dQs puntos de la _curva. 
- b) -P~ra hallar el máximo hacemos . 

. '\ -.~.; 
', .' . .. { -~ .. ~.. 

Esta condición nos conduce a esta ótra 
; f • .• :~·~ : • ."~/ : 

.~·, ~·· 
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(20) 

Si hacemos 

el valor de h será 

Sea,· 

,ll = 0,1 

h :;;::;: 1;005 

2nt tm p = 0,1997 

. T . = 5 segu,ndos 

n= 
2:Jr 

5. 

tm = 0,795 

- 1,2566 

Si en la ecuación (19) substituimos las constantes por sus 
valores, y hacemos v0 ~ 1, obtendremos 

xm = 0,29 

Con todos estos datos podemos ya trazar la marcha de la 
curva (19). Véase la Fig. 2. El punto de inflexión P ¡ tiene las 
coordenadas (x = 0,21; t = 1,581). Como se ve, esta curva 
no es 1ma simLsoide amortiguada sino una curva aperiódica. 

5.~Si !t es un número imaginario, las raíces a y p de la 
ecuación de 29 grado · son en este caso · · 

26~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



. a= n(~h + i¡./) 

f3 = n ( - h -- i ,u' ) 

pues tendríamos 

caso 

h~ - 1 .· (- 1) (1 - ht) 

Ji = j.¡t' 

Y si tenemos en cuenta los valores de A y B en el presente 

l'o 

2in¡Í 

la ecuación (19) se resolvería en esta otra 

v0 e ·nht (e in,a't -- e · in,u't) 
X=--,-- · .... · .. 

. n,U 2i 

· Sabemos por el cálculo diferenctal qut-
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· ein,u1t - e ·in¡t't 
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Por lo tanto · 

(21) . 

FIGURA 3 

6.-0bseTvaciones. ~1*. La expresión (21) es la de la elon~ 
gación del movimiento pe1;1dular amortiguado; pen.dular porque 
interviene el. se.Ilo del ángulo ( np' t), y amortiguado por causa 
del factor 

e·nht 

2~ Cuando la potencia (hn) de amortiguamiento es muy 
pequeña, pueden sucederse algunas oscilaCiones sin que se pre-
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sente una notable variación de la amplitud, debido ·a que e nh 

es casi· igual a la unidad. Pero cuanto t ha crecido mucho de 
modo que el factor e ·nht es notablemente diferente de la uni­
dad, la amplitud de la oscilación decrece rápidamente. Como 
ejemplo, tómese el valor de t, ¡ 1 ; y 

e -nht, = 1 
2 

al cabo de 101, tendremo~ 

J 
e·nht = --·-

' 1024 

3f.t La razón de la diferencia entre la curva aperiódica (19) 
y la sinusoide amortiguada (21) reside en el valor que tiene 1-.l 
con respecto a 0: 

a) si p>O curva aperiódi¿a 

b) si ,u<O sinusoide amortiguada 

Lo cual equivale a decir que: 

a) cuando h> 1 se presenta la curva aperiódica; 

b) cuando h< 1 la sinusoide amortiguada 

7.-Perfodo del movimiento osCilatorio amortiguado. - La 
expresióh (21) se anula cada vez que el valor del ángulo ( n ,u' i) 
es igual a O o a Jt ; es decir, cuando · 

lo que equivale a decir, cua;n.do 
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t = k ____!!____ 
n¡.,t' 

. Si. damos, pues, a k los valores O, 1, 2, 3, etc., el valor de x 
r•t·á nulo. 
,' Es la repetición, en la sinusoide amortiguada, del mismo fe­
íÓmeno que se realiza en la sinusoide simple .. En ésta como en 
[quélla hay, pues, un isocronismo, propiedad que nos permite apli­
f~l', también aquí, la fórmula 

~~mando e< al ángulo que corresponde al intervalo de tiempo 
· y T' al período de la sinusoide amortiguada 

(22) T' = 2 ff 

n,u' 

~rmula que proviene de la anterior si en ésta se substituye el 
lalor de a por 

a= n,u't 

rcomo, 

(22) 
T 

T' = ,u' 

La última relación nos demuestra que el nuevo período T' 
1) ligeramente mayor que T. Si introducimos el decremento 

,(!garítmico /\ , del cual hablamos luego, el valor de T' es: 
¡{· 
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(23) 

S.-Relación de dos amplitudes sucesivas an+ t y an máximas. 

Como la. velocidad del movimiento pendular se anula cuando 
la elongación x es máxima, derivemos la ecuación . (21) para 
saber el valor de v 

v= e·hnt (n,ll 1 coB np't-bn sen n,ll't) 

Llamemos 

En virtud de lo dicho, el paréntesis tiene que anularse 

,u CO$ (n,a't) - h sen {n,n'tl () 

¡.t' 
tg (n,u't~ = h 

Podemos expresar el sen (n u' t) en función de la tangente 

sen (n,u
1t) ,u 1 

Substituímos este valor en (21) 

X m ::J1._ e -nht 
n 

Llamemos x 1 y x~ .. ~ dos amplitudes máximas sucesivas, 

separadas entre sí por el ~emi-per.íodo ~- Ten(\remos 
2 
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x 
1 

= ______::'Q__ e·nht 
n 

_x2_ •r· = e·n•\,. x, 

Si tenemos en cuenta el valor de T' de la fórmula (22), .la 
última relación pasa a esta. otra 

(24) x2 --·----·· = e 
x, 

Se ve, pues, que la relación entre dos amplitudes máximas 
sucesivas, es una relación de valor independiente del tiempo. 

=e 

Tomemos los logaritmos naturales de la última relación 

(25) 
' h Jf 

In an - In Un+l =··-v;c~¡;-; 

A la cantidad 

se la conoce con el nombre de decr·emento loga?·ítmico del movi­
miento oscilatorio amortiguado. La fórmula (25) puede servir 
para el cálculo de la constante h de amortiguamiento una vez 
obtenida la curva y dos. amplitudes máximas sp.cesivas. A la 
relación (24) se la conoce con el nombre de relación de amo?·ti­
guamiento. 
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9.-Cálculo .· de u' y de h. 
1 

268 

,u''? = 1 - h2 

·---~-2. .... =elf;z 
xl 

Defjnimos por A a la siguiente ecuación 

}¡ 
A = lf . ....... loó e 

¡..( ¡:¡ 

¡· \! ' 

j\ 2 = ;T(2 ( )·) (0¡43429) 2 

h 2 

= !.8614 (·,;¡-;} 

h 2 

(-,~:-} = 0,53?2 j\ 2 

(27) . ¡t' 
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los simúlidos del Ecuador (Dipteria) 
su· IMPORTANCIA EN MEDICINA HUMANA (*) 

Por el DR. LUIS A. LEON, 
Profesor .Principal de Medicina 1'ropicat en la Universidad Central. 

Quito. 

,Por eL DR. P. WYGODZINSKY, 
Entomólogo clel Instituto ele Medicina Regional. Universidad· Nacional 

de Tucümán. A1·gentina. 

SINONIMIA-En el Ecuador, como en muchos otros países 
de la América, a los simúlidos se les conoce vulgarmente ·con los 
nombres de Jejenes y Hodado1·es. 

En las lenguas aborígenes del país se los llama: en Quechua, 
Chuspi (mosquito) o ttchishago chuspi (mosquito· chico); en Co'­
lorado, fú>-fú; en Jíbaro, ·ucnmf. 

HISTORIA.---.Con los nombres populares de· jejenes, gegenes 
o rodadores se les ha -verüdo conociendo en lo que es hoy él Ecua~ 
dor desde principios del siglo XVII.· Antonio V ásquez de Espi- · 

(*) . Trabajo Pl'esentado ai IV Congreso Médico Ec~atoriallO, reunido . en 
· · · Guayaquil. Sétiembre · de 1952. 
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nosa (1622) en la descrip~ión que hace de Guayaquil nos refiere 
que "ay infinidad de mosquitos de muchas diferencias, que de 

. ordinario están atormentando a los que pasan, de día gegenes y 
rodadores que son muy penosos y se pegan a las carnes y dan 
picadas que abrasan". El Padre Francisco de Figueroa (1661), 
que vivió y falleció trágicamente en las jibarías de nuestro•Orien­
te, al tratar de las penalidades a las que estaban expuestos los 
misioneros, escribió en su Informe: "Sobre todo es mayor las 
molestias de los mosquitos,. especialmente cuando: sé sale del 
poblado en algunas ranchería.s y en los caminos, porque de día 
dan en. que entender con sus picaduras · y escosares, sanc~dos, 
rodadores, gegenes, tábanos y otros que llaman enfadosos, que 
se entran en los ojos, narices, boca''.. Don Dionisio de Alsedo y 
Herrera, que en 1728 vino de España a ejercer la Presidencia de 
la Audiencia de Quito, en su '"Compendio Histórico de la Pro­
vincia de Guayaquil" publicada en 17 41, al tratar de los "Mosqui­
tos que molestan a los h;:tbitantes" hace este análisis: "la misma 
inundación que fecunda la tierra, la corrompe, y de su putre­
facción brotan las plagas, que la infestan de mosquitos, ratones, 
alacranes, víboras, culebras y lagartos, como producciones de 
aquellas dos elementales causas, calor y humedad, que recono­
cen los físicos por general principio de las corrupciones: la pri­
mera tan común, en tres· especies de zancudos, gegenes y roda­
dores, que es una de las mayores penalidades, que pueden pa­
dacerse .... ". El historiador ecuatoriano; Padre Juan de Velasco 
(1789) en su célebre "Historia del Reyno de Quito", al ocuparse 
de los "Insectos volantes inútiles y nocivos", sé expresa: "En los 
calientes que tienen las provincias altas, hay unos muy peque­
ños, casi redondos, llamados rodadores, que sacan sangre. En 
los mismos calientes de las provincias bajas, hay legiones aéreas 
de unos .pequeños demonios llamados sancudos, jejenes y mantas 
blancas". Otro historiador ecuatoriano, el Capitán Antonio de 
Alcedo, . en su gran "Diccionario . (}eográfico-Histórico de las In­
dias Occidentales o América", por el mismo año de 1789 daba 
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estas descripciones: "G"egenes": Espéeie de mosquitos· muy peque­
ños, redondos e írtcómodos por las piCaduras y ruido que hacen, 
son comunísirt1Ós en toda lá América, y con especialidad en los 
países cálidos y err los ríos". «Rodadores: Mosquitos pequeños y 
redondos 'que nunca paran; atidan volando continuamente al re­
dedor de las personas, a quienes· molestan infinito con el zumbi­
do y las picad tiras, es irinumerable la plaga que hay de ellos". 

Andrés Baleato que escribió la Monografía de Guayaquil en 
1820, aLseñalar los mosquitos que se encuentrm~ en dicha provin:. 

. eia; dice: "Tiene... mosquitos zancudos, gegénes, mantas blalicas 
y rodadores". El ilustre li1édico y geógrafo ecuatoriano, Dr. Ma­

. hu el Villavicencio (1858) al ocuparse de las costumbres de los 
··'indios del Napo, Aguano, Santa Rosa, Suno, etc., nos habla en 

estos términos: "Da compasión ver a los indios resistir en las 
·playas de los ríos las nubes de mosquitos que los persiguen sin 
que ellos hagan mu:clio casó de estos molestos enemigos". El 

·sabio iúgeniero francés Enrique V te. Onffroy de Thoron, que 
realizó inte1'esfmtes estudios en el Ecua.doi· en los años de 1852 
. a 1861," al tratai· de los. mosquitos trae la siguiente descripción: 
"El gegen y el mosq'li.ito :de pica son de dimeilsiones medianas y 
son más incómodos que los pi:ecedeútes; los Indios les designan 
en ·quichua· canic-chuspi, es decir mosca que muerde; nosotros 
podríari1os lli:unáde 'la mosca rabiosa. Es muy difícil protegerse 

· contra ella". El cieütífíéo norteamericano James Orton, que vino 
al país en el año de 1867, al enUmerar los mosquitos que en las 
regiones del Napo atacan al hoinbre, escribe: "Esas pestes eran 
ocasionahne'nte relevadas q ayúdadas pór los pium (*), diminu­
tos mosquitos que vuelan ~iri hacerse sentir y se posan sobre la 
piel y succionan hasta repletarse de sangre, dejando manchas 

e) En la región amazomca, los nativos conocen a los simúlidos con el 
nombre de pium. 
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obscuras y produciendc;>, una irritación desagradable .. Nuestr~: 
manos estaban casi negras por sus picaduras''. • El connota 
geógrafo e investigador alemán, Teodoro Wolf (18'19), al referl 
se a sus enemigos mortales, los mosquitos, decía: "No niego q~ 
sería de desear que los zancudos, jejenes, mantas blancas y co~ 
sortes limitaran algún. tanto su propagació1~ en ciertos esteros i 
manglares, pero los ríos . y bosques tierra' adentro quedan ca~ 
libres de esta plaga". El médico y üaturalista francés Dr. Carl~ 
Wiener (1884), que también recorrió el Ecuador,. al tratar d~1 
Napo hace esta relación; "se puede vivir en las márgenes dÓJ 
Napa, que por lo general son sanas, aunque en algunos puntd) 
muy molestos a causa de los mosquitos. Por este concepto nuesl 
tra situación es insoportable: vivimos en medio de una nube ~ 
tabaco, lo cual no ha impedido q;ue Geoffroy y yo tengamos m~l 
nos, piernas y cara llenas de picaduras, que se han convertido eij 
llagas y luego en úlce;ras de supuración, las cuales nos causa.ij 
dolores indecibles". El no menos célebre naturalista italian~ 
Dr. Enrique Festa (i898), cuando se encontraba en Gualaquizi 
hizo esta anotación: "Nosotros teníamos toda la piel cubierta d~ 

.. puntitos negros a· consecuencia de la picadura de estos insectos'', 
Los estudios verdaderamente científicos de los simúlidoh. 

principian con los trabajos del Dr. Paul Rivet, quien vino a( 
Ecuador hace medio siglo formando parte de la Segunda MisiÓl\, 
Geodésica Francesa; en 1902 recolectó en la región del Napo al• 
gunos ejemplares de estos dípteros, los mismos que fueron con.! 
fiados para su estudio, en Francia, . al Dr; M. E. Roubaud; et) 
dicho material entomológico Roubaud descubrió· para la ciencia 
dos .. nuevas especies de Simúlidos: el Sinwliurn ignescens y él 
S. riveti. G. Enderlein (1934) en material 'recolectado por Ottq: 
en el Ecuador estudió dos especies más: el Simuliurn ecuado: 
1'iensis, cuyos ejemplares tipos reposaban en los Museos de Bel'• 
lín y Viena, y la 'l'richodagrnia . rniniata, que por estudios poste• 
riores se concluyó que era el S. d.¿neUii, estudiada por Joan e11 

1912, a base de material argentino. 
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SISTEMA TI CA Y DISTRIBUCION · GEOGHAFICA. - Por 
consiguiente hasta hace poco se habían señalado tan sólo cuatro 
especies de Sirimliidae del Ecuador (Vargas, 1945), ·y práctica" 
mente nada se conocía sobre. sus hábitos y su· distribución geo~ 
gráfica en el país. 

El interés de· los simúlidos :como transmisores de enferme­
dades y causa de grandes molestias en los lugareS donde predo­
minan, ha movido a uno de nosotros (León) ·a coleccionar siste~ 
máticamente estos insectos en ·sus giras· por varias regiones del 
país, teniendo en cuenta no sólo el· punto de vista puramente 
faunístico, sino también el posible pape1 de estos dípteros hema­
tófagos en la epidemiología de ciertas enfermedades del hombre. 

Como resultado de estas recolecciones se han encontrado dos 
de las cuatro especies anteriormeri.te señaladas para el país, y 

cuatro más, descritas y conocidas hasta la fecha sólo en otros 
países, por tanto nuevas para el Ecuador. La lista completa de 
los Simuliidae ecuatorianos, según nuestros conocimientos actua­
les, es la siguiente: 

1. Simulium dinelW (Joari, 1912). 
2. Simulium cquadoriensis (Enderlein, · 1934). 
3. Sím1Llium cséomeli Roubaud, 1906. 
4. Simulium exiguuri~ Houbaud, 1906. 
5; Simúlium ignescens Roubaud, 1!106. 
6. Simuliwn jujnyense Paterson y Shannon, 1926. 
7. · Simulium · quadr·ívittatum Loew, 1862. 
8. Simulium riveti Roubaud; 1906. 

Por cuanto el tierripo ha sido limitado no ha sido posible 
realizar los estudios de las fases . acUáticas y de los machos de 
estas especies en el Ecuador; sin embárgo, siendo sólo las hem­
bras las que enttan en contacto actual· con los vertebrados, debi­
do a su hematofágismo; son ~llas de • interés primordial para los 
estudios epidemiológicos. Una vez establecido el papel de una 
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especie u otra en. la propagación de una enfermedad, entonces sí 
será indispensable ·la búsqueda. y el estudio de los estadios evo­
lutivos y de su biología, para basar en estos conocimientos adi­
cionales una posible lucha contra. el transmisor. 

Las descripciones técnicas de la mayoría de las especies ecua­
torianas están contenidas en otras publícaciones (Wygodzinsky 
1950,. 1951 y-1952), En las líneas sigyientes queremos dar a los 
que no disponen de conocimientos especiales de la materia, ele­
mentos_ sencillos para .facilitar la ídentificación de las varias es­
pecies, y resumir brevemente tiuestros conocimientos - actuales 
sobre ellas, en lo que al Ecuador se refiere. 

CLAVE PARA LA. DETERMINACION DE LAS HEMBRAS 
DE LOS SIMULIDOS ECUATORIANOS 

1. Ala con Se y la base de R desnudas (fig. 3). Escudete 
claro y obscuro _ ........ ........ ........ ........ ····"·· ··-···-· ........ 2· 

Ala con Se y la base de R con numerosas cerdas (fig. 4). 
Escudete siempre de color claro '······· ................ ------·- 6 

2. Mesonoto con dibujo de color negro uniforme, elementos 
más claros apenas indicados· con determinada inci-
dencia de la iluminación; escudete siempre negro ____ 3 

Mesonoto con dibujos muy · conspicuos; escudéte claro 
u obscuro ,....... --·-···· ····--·- ·-·---·· ··"··-·- ··--··-· ·------- ________ 5 

3. Patas del segundo par de color amarillo uniforme, sólo 
la coxa y el último articulo tarsal obscuro (fig. 7). 
Pilosidad del mesonoto con brillo verde metálico, 
'formando pequeñas manchas ..... '·-·---- exiguum Roubaud 

Fémur y tibia del segundo par de patas, obscuros (figs. 5 
y 6). Pilosidad del mesonoto amarillenta o plateada, 
sin formar manchitas -------- ____ :_._ ---·-·-· _, ______________ -----··· 4 

4. Tercio basal de las tibias de los pares II y III amarillento, 
el resto negro (fig. 6) ........ jujuyense Paterson y Shannon 
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Tibias de las patas II y III uniformemente obscuras 
(fig. 5) .................................................... 1·iveti Roubaud 

5. Mesonoto negro, con dos delgadas· fajas submedianas lon" 
gitudinales nacaradas o plateadas; escudete negro; faz 
dorsal del abdomen de color negro, prácticamente 
uniforme ........................................ quad·rivittatum Loew 

Mesonoto anaranjado, con tres anchas fajas plateadas 
longitudinales, una mediana y 1+1 sublaterales; es-

. cudete de color claro; abdomen amarillento o anaran-
jado, cada tergito con 5 manchas negruzcas ............... . 
........ ........ ........ ........ ........ ........ ........ .... escomeli Roubaud 

6. Mesonoto negro mate, con tres líneas· o fajas .negro ater" 
ciopelado longitudinales .... .... .... ecuado1·iensis Enderlei 

Mesonoto anaranjado ........................ ·······' ........... :.... ........ 7 
7. Fémur del par posterior de color naranjo uniforme; ter­

gitas abdominales 1-IV amarillentos, los restantes po-
co más obscuros ........................................ Dinellii Joan 

Fémur del par posterior anaranjado, con el tercio apical 
castaño obscuro o negro, o el fémur completamente 
negro. Tergitos I~IV amarillentos, los restantes de 
color castaño obscuro o negro .... .... ignescens Roubaud 

Los simúlidos del Ecuador, de una manera general abundan 
en los lugares de clima cálido y templado y especialmente en 
aquellos que tienen una rica red fluvial y canales naturales o 
artificiales de regadíos; estos insectos no nos ha sido posible en­
contrarlos a más de 3.000 mts. de altura sobre el nivel del inar, 
o sea en lugares cuya temperatura media es inferior a 10° C. 
Son bastante frecuentes durante todo el año; se nota sin embar­
go mayor abundancia· en los meses de sequía (de junio a setiem­
bre); atacan al hombre desde las 10 a.m. hasta las· 4 p.m., aproxi­
madamente, pero sobre todo desde las 11 a.m. hasta las· 2 p.m. 
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Simuliu.m ecuadoriensis (Eriderlein, 1934) 

Esta especie fué desc;rita a b-ª"'st! ·de tres hembras de Tambillo 
(Prov. Pichincha)~ .nada se conoce sobi·e· sus hábitos. No ha sido 
encontrada después. · 

Simnliti..'m exigtmm Rouhaud, 1906· 

En el Ecuador, esta· especie se c~moce ahora de las provin­
cias de Esmeraldas (Quinindé), Los· Ríos (Quevedo) y de Napo 
Pastaza (Puyo, Ila y Ah u ano). En todas eistas provincias y es­
pecialmente en la última parece ser abundante; ·es en el país. umi 
especie de ·las· regiones tropicales selvosas· y húmedas, tanto del 
Oriente como del Occidente. Fuera del país, se le ha encontrado 
en la Argentina, Bolivia, Perú, Colombia, Venezuela y México; 
también hay referencias sobre su presencia en otros países de la 
América Central. 

Este insecto se diferencia dé los útros simúlidos pequeños y 

negros fácilmente por la presencia sobre su mcsbnoto ·de grupitos 
de pequeñas cerdas escamihrmes de b.l'illo verde metálico, ca­
l~ácter sólo factible de observar en material fresco o bien conser­
vado. La especie ataca al hombre;. en el Ecuador es también an­
drófila por exceelncia. 

SimttLium jujuyense Paterson· y Shannon, -1927 

Par~ce que se trata de una especie que no encuentra en las 
partes tvisitadas del Ecuador condiciones ecológicas favorables; 
hemos visto, pues, tan séllo · 3 · ejer'nplares; de las provincias de Es­
meraldas y Cotopa-~í: Descrita· originarialmente del noroeste ar­
gentino, ·se encontró después también en Bolivia: Superficial­
mente se parece mucho a la especie slguierite; de la cual se puede 
distinguir por "los caracteres indicados eri nuestrá clave .... 

En el noroeste argentino, el S. jujuyense es, activo persegui-
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.dor d~l hombre; en el Ecuador ha .sido. capturado mientras picnM 
ba también a huésped humano. 

Simulim.n riveti. Roubaud, 1906 

Esta especie fué descrita originariamente sobre material pro­
venient~ del Napo; en el Cañón Interandino del país es muy fre­
cuente; la hemos visto en: las provincias de Imbabura (Urcuquí, 
Otavalo y Cotacachi), Pichincha (Valle de los Chillos), Tun:gu,.. 
rahua (Río Ambato) y Chimborazo (Los Elenes). Esta especie 
ha llegado .a trasmontar las dos cordilleras de los Andes; ya. que 
se la ha encontrado en la provincia de Napo Pastaza (Napo) y 
en algunas comarcas de la región Occidental (Intag). Sus pica­
duras provocan puntitos hemorrágicos, a veces tan confluentes 
que la piel llega prácticamente a cubrirse de un punteado café 
negruzco; es una de las especies más perseguidoras y voraces 
que atacan al hombre. -No se le conoce hasta la fecha de ningún 
otro. país. 

Simulimn escomeli Roubaud, 1906 -

Al lado de la anterior, en la Región Interandina es la especie 
que más ataca al hombre; tiene sus dominios en la Región del 
Altiplano,- pero especialmente los valles; es sumamente frecuente 
en. -las piscinas,· -en donde .los. bañistas son sus víctimas favoritas. 
Sus picaduras dejan pápulas que abrasan y provocan edemas 
,principalmente de •las extremidades inferiores.. La hemos visto 
en grandes cantidades y com~ azote del hombre en las provincias 
de Imbabura (Urcuquí, Otavalo y Cotacachi), Pichincha (Cha­
vispamba, Valle de los Chillos), Cotopaxi (Río Cutuchi), Tungu­
rahua (Río Ambato) y Azuay (Baños). No la hemos encontrado 
ni .en la .Región Oriental, ni en la Occidental .. Anteriormente se 
conocía sólo de la orla pacífica del norte de Chile,. sur y centró 
del Per{l. • ,.;., 
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El dibujo muy característico del tórax al abdomen hacen in­
confundible esta especie. 

Simulium quadrivittatum Loew, 1862 

Hemos visto mater¡al de las provincias de Los Ríos y Pichin-
\ 

cha; no. parece muy frecuente. Esta especie tiene amplia distri-
bución en las Antillas y. en la América Central; en la América 
Meridional se conocía sólo en Venezuela. 

Las dos estrías nacarádas submedianas del mesonoto hacen 
imposible confundir esta especie con las otras de color negro en 
su aspecto general. 

Es conocida como especie que ataca al hombre; en- el Ecua­
dor se le ha capturado picando también a huésped· huma_no. 

Simulium dinellii (Joan, HÜ2) 

Hay en la bibliografía una referencia sobre el hallazgo de 
esta especie en Tambillo (Prov. Pichincha); entre el material 
examinado no ha sido encontrado. Mas como se conoce también 
de la Argentina, de Bolivia, Perú y Colombia, no tenemos 'dudas 
solilre la veracidad del hallazgo. 

Su colorido naranjo claro destaca esta especie entre los otros 
simúlidos ecuatorianos; ·se parece bastante a la siguiente, de la 
cual se puede distinguir por los caracteres que hemos indicado 
en nuestra clave. 

En toda el área de su distribución conocida, el S. dinelliZ es' 
feroz perseguidor del hombre. 

Simttlium ignescen.'l Roubaud, 1906 

Aunque el S. ig1w.'lcens haya sido descrito originariamente 
del Ecuador (Nápo); parece poco frecuente en -el país; hemos 
examinado un total de 16 ejemplares procedentes de las provin-
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cias de Imbabura (Intag) y de Cotopaxi (Río Cutuchi). Además 
se ·te ha encontrado en Pichincha (Tesalia). Fuera del Ecuador, 
esta especie se conoce de la Argentina y de Bolivia. 

Parece no atacar al hombre, por .las observaciones realizadas 
en la Argentina, pero en el Ecuador los ejemplares han sido cap­
turados picando a huésped humano; en Bolivia ha sido observado 
picando a las mulas. 

' 

PAPEL PAXOGENO DE LOS SIMULIDOS 

A estos ínsectos se les ha atribuído un papel importante en 
la transmisión de algunas enfermedades; nos referiremos a las 
entidades nosológicas existentes en el Ecuador y en otros países 
de la· América. 

Transmisión del Mal de Pinto o Carate. - En México, Juan 
León (1862) sospechó que el mal del pinto era transmitidp por 
algunos dípteros, entre los que figuraban los "jejenes"; Ruiz San­
doval (1881), Naudín (1880) también tuvieron iguales sospechas. 
González Herrejón y Ortíz Lombardini (1938) realizaron algunas 
exp·eriencias sobre la posibilidad de que el Simulium haematopo­
tum transmitiera la citada dermatosis; dichos autores y posterior­
mente León y Blanco "demostraron que se podían encontrar tre­
ponemas en el S. haematopotwm capturrados al picar sobre 1esio­
nes pintosas". En Colombia J. Gómez (1879) y Montoya y Flo­
res (1898) acusaron a los "jejeiles" de la transmisión del carate; 
Henrique Haayen (1913) decía: "yo pienso que si estos artrópo­
dos juegan papel alguno, debe. ser más corno· agentes j:>ortadores 
de parásitos que como inoculadores directos por sus picaduras~'• 
Peña-Chavarria y Shipley (1925), 1m parte, comulgaban con las 
ideas de Montoya y Flores. 

En el Ecuador, el Dr .. Manuel Villavicencio (1858), después 
de hablar sobre la plaga de los mosquitos en el Napa, que aco-: 
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saban .a los indios; hace esta observación: "desde hiego es .de 
reparar que la piel de los iridios que tienen este ejercicio es ás­
pera y dura, de modo que parece la de un elefante con mancho­
nes blancos y azulejos, porque dicho sea de paso, casi todos ellos 
son algo overos", en otras palabras, pintosos o caratosos. El Dr. 
Carlos. Wierier (1880). al :tratar del Nupo también se expresó .en 
estos términos: "pero las moscas los respetan tan poco cómo a 
los blancos, y como donde el m·enillo o el jejen ha picado se for­
ma un pequeño depósito de sangre debajo del dermis, en pocos 
días esos hombres se han puesto atigrados y luego enteramente 
negros". Nosotros sabemos ahora, perfect¡:¡mente; que la región 
del Napo_ es una gran zona endémica de carate o mal de pinto, y 
por otra, parte acabamos de indicar que tanto en esta región ama­
zónica como también en el Valle de los Chillas, el S .. 'riveti acosa 
incesantemente a sus pobladores, que en un alto porcentaje ado­
lecen de mal de pinto. Se podría, por estas razones, ·considerar 
al S. riveti como uno de ló~ posibles transmisores de esta ttepo­
nemosis; el S. exigu-nm vendría a ser otra de las especies que 
estarí~ jugando un rol en la trnnsmisión de la enfermedad, por 
abundar en las comarcas caratosas del Napo y· de la provincia de 
Los Ríos .. ' 

Tmnsmisión. de la, Oncocercosis. ___,., Blacklook (1926). estable­
ció el papel del Simutit~m damnostml- en la _ transmisión de la 
Onchoce1·ca volvulus _del Africa; Hissette (1932) atribuyó al S. 
neivai la transmisión d,e dicho parásito en el Congo Belga. Be-

. quaert (1928) en Ibe1~ia confirmó las observaciones de Black­
look. En Guatemala.· Robles (1919). sugirió la idea de que los 

• sim4lidos podían ser los. transmisores de 1a · oncocercosis en. dicho 
país; Iloffrhann (1929) informó que en el , Estado de Chiapas 
(México) parte del ciclo de la Onchocerca volvulus (0. caecu'-­
tiens) se ha~ía e:n el E;~simt~limiv m,ooseri :( ·. callidum), y .pos,. 
teriormente señaló que se llevaba a cabo. también en el S. aviduin 
(-:- meta,l{icum). Strong (1931) en América demostró los ha­
llazgos de Hafllll.flnn. Según Vargas, ·en J11s zo:nas oncocercósicas 
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existen alrededor de 20 especies de simúlidos; en ambos Estados 
de Chiapas y Oxaca; afectados por esta enfermedad, -existe el 
S. exiguum,' que ha resultado ser tan frecuente en las reglones 
tropicales del Ecl1ador. 

En América la Oncocercosis existe en México, Guatemala, 
Venezuela y con muchas probabilidades también en el Ecuador; 
pues, en el presente año el Ledo. Jaime Rivadeneira al examen 
histopatológico de un ojo con· sarcoma melánico de un paciente 
que no había salido del Ecuador, de una manera casual, en la 
conjuntiva encontró microfilarias, y· cuya preparación pudo ob­
servar uno de 'nosotros (León) conteniendo efectivamente dichos 
parásitos. 

Si tenemos en cuenta que C. Pinto (1931) señaló pará'las 
Américas Central· y Meridional la existencia de 122 especies de 
simúlidos, y que la oncocercosis constituye ya un problema en 
tre-s de nuestros países, y que el Nuevo Mundo ofrece- condicio.:: 
nes climáticas e hídricas favorables perra el desarrollo de -esta 
enfe~·medad, · podemos, con mucha razón, dar nuestra voz de 
alarma,··· 

- Los simúlidos, por lo menos debido a sus picaduras iri'itan­
tes, tóxicas y alérgicas, .en los climas -tropicales' y subtropicales 
han. constituído siempre un· problema; ya· que a menudo originan; 
sobre todo en el niño, afecciones cutáneas dolorosas y rebeldes. 
Laverárt'. (1915), Linsday · nos refieren que los trabajadores del 
Paraguay aciÍli'Q». a los · simúlidos la transmisión • de la leish:tnnnia­
sis tegumentaria;- Goií~le-z, Olivera -Y Silva (1937) nos· dicen 
tambjén que en -el Paraguay;· átg>ti.fl.os de los. pacientes han aéu­
sado ·su enfermedad a la picadura de los'"shrlúlidos (mbarigtiies); 
Archíbald (1923) consideraba que hay evidenci<:i--de que los -si..; 
múlidos y los flebótomos transmitían el botón de oriente. -En la 
América,· después de los trabajos- de Beaurepaire Aragao; Lutz; 
Pessoa, · Pestana, Pífano y ·Coutinho ha quedado aclarado de que 
los flebótomos transmiten la leishmaniasis . tegumentaria. : : 

No han faltado autores que consideran que la lepra y la tu­
laremia :pueden ser transmitidas por los simúlidos. 
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De lo dicho se desprende la importancia del conocimiento de 
los simúlidos en Medicina Humana, la conveniencia de tomar 
medidas profilácticas que impidan sus picaduras y la necesidad 
de realizar una campaña sistemática en los lugares dónde ellos 
constituyen ya un peligro. 

RESUMEN 

Con los. nombres populares de jejenes y rodadores, los simú­
lidos han sido. conocidos en lo que es hoy el Ecuador desde. prin­
cipios del siglo XVII. Antonio Vásquez de Espinosa (1622), el 
Padre Franc.isco de Figueroa (1661), don Dionisia de Alsedo y 
Herrera (1741), el Padre Juan de Velasco (1789), el Capitán An­
tonio de .. Alcedo (1789), Andrés Baleato (1820), el Dr. Manuel 
Villavicencio (1858), el Ingeniero Enrique V te. Onffroy de Tho­
ron (1866), el científico norteamericano James Orton (1870), el 
geógrafo alemán Teodoro Wolf (1879), el médico francés Carlos 
Wiener (1884) y el naturalista italiano Enrique Festa (1896), nos 
han hablado ya de la abundancia y peligrosidad de estos insectos 
en Guayaquil, Napo, Ahuano, Gualaquiza y en otros lugares cá­
lidos del país. .Los estudios científicos parten desde los trabajos 
de Roubaud (1906) en Francia y de Enderlein (1934} en Alema.,. 
nia., realizados a base de material ecuatoriano. Nuestras inves-· 
tigaciones han dado como resultado el haber encontrado dos de 
las cuatro especies reportadas para el Ecuador por los citados 
entomólogos y el hallazgo de .cuatro especies más descritas y co­
nocidas hasta la fecha sólo Qn otros países y por tanto nuevas 
para el Ecuador. 

Las .redescripciones técnicas de la mayoría de las especies 
ecuatorianas están contenidas en.otras publicaciones· (Wygodzins­
~y 1950, 1951 y 1952). Se ofrece una clave para la determinación 
de las hembras de los simúlidos ecuatorianos. 
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Simulium ecuadoriensis (Enderlein, 1934). En 1895 fueron cap~ 
turadas tres hembras en: Tambillo (Prov. Pichincha). No ha 
sido encontrada después. 

Simulium exiguum Roubaud, 19()6, Gracias ·a nuestros estudios 
se la conoce en el Ecuador, en las provincias de Esmeraldas, 
Los Ríos y Napo Pastaza. En el país parece ser bastante 

abundante. Anteriormente ha· sido encontrada en la ·Argentina, 
· Bolivia, Perú,' Colombia, Venezuela y México. Es una espe­

cie andrófila por excelencia. 
Simulium jujuyénse' Paterson y Shan:non,. 1927. Originariamente 

descrita en la Argentina, la hemos encontrado por primera 
. vez en· el Ecuador en las provincias de Esmeraldas y Coto­
. paxi. Existe también en Bolivia. Es un activo perseguidor 
del hombre. 

Símidium ríveti Roubaud, 1906. Se le encuentra en todo el Ca­
ñón In ter andino, en la provincia N apo Pastaza y en algunas 
comarcas occidentales (Intag). No se le ha reportado toda­
vía en otros países de la América. Ataca con voracidad al 
hombre. 

Simulium escomeli Roubaud; 1906. Le hemos Teportado por pri­
mera vez en ·el Ecuador; se le encuentra en abundancia en 
el Altiplano del país, desde Imbabt1ra hasta elAzuay, y espe­
ciaÍme.nte en los valles. . Anteriormente se, le · con~cía sólo en 
Chile y en el Perú. Persigue y ataca al hombr~~ 

Simulium quad1•ivittatum Loew,..1862. ·· Hemos examinado mate­
rial de las provincias de ·Los Ríos y de Pichincha; es una es­
pecie frecuente en las Antillas y en América Central; en la 
América Meridional sóio se le .conocíá en Vene~uela. 

Símulium dinellíi. J oan, 1912. Existe el dato de su presencia eh 
Tambillo · (Prov. Pichincha). · Es frecuente en la· Argentina, 
Bolivia, Perú y Colombia. 

SimuHum · ignescens Roubaud; 1906.' ·Originariamente descrito · én 
material del Napo; la hemos.encontrado en 1~s· provincias de 
Imbabura; Pichincha y: Cotopaxi. Además del Ecuador;. se le 

· conoce de la Argentina y Bolivia, 
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. -. En M~xic;:o, ~olombia y en el Ecuador a los simúlidos se les 
ha atribuído un pap~l irnportante en la transmisión del mal de 
pinto o cara te, enfermedad tan difundida en el país. El Simulh~m 
riveti y el S, exigt~um existen en gran cantidad, como. una plaga 
del hombre, en todas h:~s, zonas pintosas del Ecuador. 

En el .Africa, .México y Guatemala se ha comprobado · que 
algunas ~species de. sirnúlidos transmiten la oncocercosis. En el 
E~uador, en vista d.e:. :haber encontrado el Ledo .• Jaime iUvade~ 
neira microfilarias en u~ nódulo tumoral ocular procedente de 
una paciente que no ·había .salido del. país· y en. atención a: que. el 
S.. exiguum. existe en México, entre otras especies, como un posi~ 
ble tJ;ansmisor de .la oncocercosis, se presenta para el Ecl~ador 
las malas perspectivas de un problema sanitario más, que obliga 
a tomar las medidas profilácticas correspondientes y a realizar 
una campaña contra estos dípteros. 
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-------- escuone 

.-------- MI!Tt>.NOTO 

Esquema del tórax de un simúlido, aspecb dorsal. 

Esquema del ala de ttn simúlido, con sus venas 
(SC=:subcostal; R=:radius). 
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~t. ,()\ 
".~;¿_: :~: ;$~, ~ \ 
' ,..:;,'v N> .... ~ 

~ 
. ">': 
~~'il:)g~\'1. 
"-- _, 

Región anterior basal del ala de la hembra de S. ríveti 
. (obsérvanse SC y base de R, desmidas). 

Región anterior basal del ala de una hembra de S. dindlii 
(obsérva.11.Se SC y la base de R, pilosas). 
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. ; TARS~·-···· 
1 
1 

Pata del segundo par de S.' riveti, hembra: 

Pata del segundo par de S. 5ttjuyense, hembra. 

Pata del segundo par· de S. --~xiguum, hembra, , 
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Contribución al diagnóstico pre,oz del 
. 'áncer uterino 

Por el DR. JÓSE V ASQUEZ GILBERT 

IMPORTANCIA DEL COLPOSCOPIO EN··EL PRE-CAN-· 
CER. - Los hoy famosos cal1cerólogos Doctores H. W espi y 
Walter Schiller del Fraue'nféld Hospital y Memorial and Cohim­
bus Hospital de Chicago sucesivamente, comienza~ su obra, titu­
lada "Early Carcinoma of the uterine éervix", diciendo: "'I'hree 
methods have been devised for early detection of cervicaLcarci­
l1oma: Colposcopy, the iodine test,· and the vaginal smear (Papa­
nicolaoti, Ayre)." (Tres métodos son conocidos para el diagli.ós­
tico precoz del· Carcinoma cervical: La Colposcopía, Prueba: 
de Yodo, y Frotis vaginal por el procedimiento Papanicolaou, 
Ayre). 

' Todos los más destacados cancerólogos de la actualidad; tan­
to los Europeos como los·· Americanos, · están ·de acuerdo en que 
existe un est?-do Pre-Cáncer, cuya Citiología no corresponde ,a 
Neoplasia· y cúya biopsia jamás es posiÜ va: Hinsehnann, el que 
más ha estudiado lá anatomía •¡)atológica del cuello uterino; con 
cortes histopatológicos del pre-cánccr al post-mortero:, manifi~sta 
claramente que la biopsia es Üü examen comprobatorio, de lesio­
nes ya en evolución, y que .el pre-curcinoma del cuello uterinO' 
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sólo es posible observarlo sabiendo interpretar las Leucoplasias 
Tipo 3 y 4 cuya estructura histológica es específica y caracterís­
tica de este tipo de lesiones. La biopsia sólo debe hacerse, obte­
niendo el tejido a examinar, de la zona de transformación, obser­
vable solamente al Colposcopio. Pues no tienen ningún va:lor 
los tejidos obtenidos fuera de la Zona de Tramiformación. 

QUE. ES EL COLPOSCOPIO. - No es más que un prismá­
tico, un anteojo. de. visión binocular y ún sistema:. de ihüninación, 
que descansan sobre un estativo que le permite desplazarse en 
sentido vertiCal y ánteroposterior para facilitar el examen del 
cuello uterino. Con el cambio del ocular :::;e consigue la visuali­
zación del cuello. con aumentos que oscilan entre 3 % y 100 diá- · 
metros, pero en los exámenes de rutina se emplean aumentos de 
10 lfz, Los oculares y un sistema de iluminación especiales sólo 
se usan para. exámenes más deliéados o de investigación. Para fa­
cUitar la traqueloscopia se han ideado aparatos portátiles y por 
lo tanto más manuables, permitiendo el examen en . el domicilio, 
y aun cuando la visión sólo. es monocular, los datos que propor­
ciona son semejantes a los que se obtienen con el traqueloscopio 
de Hinselmann. 

La gran ventaja de la colposcopia es que permite descubrir 
lesiones de menos de 200 micrones que pasarían inadvertidas en 
el simple examen visual. Así;. por ejemplo, un carcinoma de m·e­
dio milímetro puede ser pasado por. alto en el común examen gi­
necológico con el espéculo, pero, mediante el colposcopio, usando 
el aumento corriente adquirirá un tamaño de medio centímetro, 

• con lo que indefectiblemente será descubierto. 

TECNICA E INTERPRETACION.- Se coloca' a la enfem1a 
en posición ginecológica y. el cuello. uterino se hace visible me­
diante valvas o. el espéculo bivalvo. Hinselmann aconseja el 
empleo de valvas, la anterior sostenida pot• .la enferma y la pos­
terior por .la mano izquierda del ginecólogo. Nosotros preferí-
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mos el espéculo bivalvo de tamaño adecuado, que deja libres las 
manos del operador, el cual estará sentado para practicar el exa­
men cómoda y detenidamente. 

En primer lugar se examina el, cuello uterino sin ninguna· 
preparación, luego se lo despoja del flujo, si existiera, y se vuelve 
a observar el ·hocico de tenca·. Los datos del examen se consig­
nan gráficamente en un esquema que se agrega a la historia clí­
nica de la enferma. 

En condiciones normales, el cuello uterino exanünado con 
el' colposcopio se presenta· de color rosado. brillante, con capilares 
que aparecen como bastoncitos cortos, de superficie lisa. En el 
cuello not·mal de una nulípara el epitelio pavimentoso ectocervi­
cal se detiene a nivel del orificio externo del cuello, donde es 
reemplazado por el epitelio cilíndico endocervical, e1Í este caso 
coinciden los orifiCios externos histológico y anatómico. 

Cuando existe ectopía del en.docervix, en lugar de esa ima-' 
gen se comprueba alrededor o junto al orificio cervical una zona 
roja brillante por la presencia del moco, desprendido ' éste, la 
zona ectópica es de fondo ·irregular por la presencia de papilas 
y presenta los orificios ·del conducto excretor de· las glándulas 
mucíparas, los capilares son plexiformes. Esta imagen se com­
prueba en el ectropión congénito, y éntonces la zona descrita ro­
dea a todo el orificio cervical, o en el ectropión adquirido conse­
cutivo al parto o a procesos inflamatorios, y en este, caso suele 
ocupar el labio posterior. 

En estos cuellos ya no coinciden los orificios externos ana­
tómico e histológico, sino que éste se ha desplazado hacia afuera. 

Cuando el ectropión o primer período· de curación, de la ero­
ción, pasa al segundo período de curnción, el reemplazo del epi­
telio endocervical ectópico por el pavimentoso da lugar a ·una, 
imagen colposcópica particular que se llama zona de transforma­
ción, caracterizada por su color blanco azulado y poi' presentaí· 
quistecitos glandulares producidos al ocluirse el orificio de la 
glándula por el epitelio ectocervical que recupera sus límites üor-
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males. Esta sustitución del epitelio •,cilíndrico ectópico ·por el 
pavimentoso puede ser total o parcial, quedando en este último 
caso islotes de epitelio cilíndrico glandular que se destacan neta:. 
mente por su color rojo, los conductos glandulares y los capilares 
plexiformes. 

• Esta zona de transformación adquiere una importancia con-· 
siderable; porque, según Hinselmann, en ella asientan las lesiones 
capaces de generar un carcinoma, lesiones que . denomina zonas 
matrices. 

Si bien es cierto que desde mucho tiempo se sabe que la 
leucoplasia suele ser el punto de partida de un carcinoma,· a· Hin~ 
selmann no sólo le corresponde el mérito de haber analizado sis~ 
temáticamente la evolución colpohistológica de dicha lesión hasta 
su transfo1mación . cancerosa; sino también la descdpeión de le-' 
siones preleucoplásticas, permitiendo ello el diagnóstico precocí-· 
simo del cáncer. 

El · examen con el traqueloscopio siempi·e acompañado del 
Papanicolau y el Ayre es muy importante, es decisivo paia · el 
diagnóstico de certeza del carcinoma cervical. La gran ventaja 
de la colposcopía, es que obliga a tin examen muy minucioso del 
cuello, descubre .lesiones que ·a· simple vista pasarían inadvertidas 
y permite hacer la biopsia en el sitio exacto. · 

Como toda cosa nueva' en nuestro medio, la Colposcopía tien­
.de a pasar por un tamiz de justificél.dél. crítica, debido principal-· 
mente al desconocimiénto del problema. 

Ha· precisado resumir en lo antedicho, los conceptos emitidos 
por los tratadistas más modernos en un terna • tan ·pequeño, pero 
de· gran impol;t<mcia diagnóstica en el terreno de ·la ginecología. 
DellQ de Enero al 30 de Mayo hemos verificado 750 exámenes 
del cuello uterino en nuestro consultorio de la "Clínica Guaya­
quil", con un promedio de 5 por • día. 
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En compañía de nuestro director Dr. Roberto Gilbert hemos 
observado al Colposcopio los casos de Leucoplasia, pudiendo in~ 
terp1;etar los tres. tipos. H. de Leucoplasias. Los .. cuellos normales 

11o. han sido. ém1sic;lera~os para la estadística. Y .los pocos casos 
de Carcinoma incipiente. han ·tenido comprobación a la biopsia, 
gracias a la gentileza de ll; Schiller en N ew York. 

En 750 casos observados; encontramos: 

Cervit:itis crói1ica ............ •'·· .... ---~ ....... ,~. ~--· ... . 
Cervicitis aguda ....................................... . 
Ectropión simple ···' ................ , ___ ........ ~--- ... . 
Ectropión con. erosión .......... , .................... . 
Laceración simple ............... : ....................... . 
Laceración con cervicitis subaguda ........... . 
Polipo del endocervix ........ --~- .................. .. 
Leucoplasia T. 1 ....................................... . 
Leucoplasia T. 2 ...................................... .. 
Leucoplasia T. 3 ........................ ···: .......... .. 
Carcinoma incipiente (Tipo Schiller) .......... .. 

'235 
86 

144 
52 

129 
61 

8 
16 
11 
8 

10 

·Interpretaciones de las diferentes lesiones al cuello uterino 
verificadas al colposcopio, no hemos tenido en nuestro país (*); 
y menos aún una estadística que diga el porcentaje de lesiones 
malignas del cuello en relación a manifestaciones patológicas de 
otro orden. Este precisamente es el único valor que puedo darle 
al presente trabajo. Todos los cancerólogos de nuestros días es­
,tán de acuerdo al decir que el cáncer uterino es curable si se 
diagnostica precozmente, y ésto sólo es posible verificando justas 
interpretaciones al COLPOSCOPIO y con ayuda del Laboratorio. 

Guayaquil, Junio de 1953. 

(*) Si existen dichos trabajos no se los ha publicado. Véase el siguiente 
artículo. 
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NOTA DE LA DIRECCION: 

El Dr. Vásquez Gilbcrt,. quien fué invitado al "M~morial Hospital de 
Ncvi York" a practicar diagnóstico precoz del cáncer· por medio del Colpos­
copio; l1a hecho por primera vez en el Ecuador, Un ecincreto trabajo de 
estadística e interpretación de las diferentes lesiones patológicas del útero. 
Como es sabido, el· cáncer es curable ct¡ando se descj.lbre a . tiempo, y en 
nuestros días, sólo el Colposcopio y otros pocos medios de Laboratorio, 
son los únicos recursos para la lucha prácticamente terapéutica del cáncer. 

Según tesis doctoral del Dr. Waltcr Franco, de Guayaquil (1952), el 
cáncer del cuello uterino ocupa el 93% de frecuencia, en relación a otras 
localizaciones. 

·El Dr. Vásquez Gilbert, como ginecólogo y obstetra ha dado la primera 
clarinada a los profesionales y público en general, en los albores de la 
guerra contra el cáncer en el Ecuador. 
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. Estudio del peso y la . estatura del recién 
naddo1 en Quito 

Dra. Luz A. Apolo. · · Dr. Plutarco Naranjo Vargas, 
Profesor de la Universidad Central de Quito 

SeÍ'ía inofi~ioso insistir sobre la importancia no sólo acadé­
mica sino ·práctica, que tii:me1i los datos antropométricos ya sea 
del re~ién nacido, del niño o del adulto. 

En nuestro medio no se había realizado un estudio sistemá­
tico y sobre una . sunciente casuística de este importante proble­
ma a nn de s~ber cU:ál es el peso y la estatui•a del recién nacido, 
cosa qüe ha obligado al pediatra, al obstetra y al médico en ge­
neral a juzgar sobre la noi·malidad o anormalidad del. peso y la 
estatura del recién nacido a través de datos y estadísticas extran­
jeras, elaboradas sobre· una realidad biológica distinta de la nues­
tra, y por consiguiente, en no pocas veces han llegado a conclu­
siones erróneas. El presente estudio trata de llenar, inediana­
mente, ese vacío. 

Procedimiento empleado 

Para la determinación del peso -efectuada por Apolo-, se 
utilizó una balanza "Detecto", especial para pesar a niños de 
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hasta 16 Kg. Los niños estuvieron cubiertos por una camisa, un 
ombliguero y un pañal, habiéndose previamente pesado estas 
prendas para descontar su peso del peso total y por diferencia 
obtener el pe~;o del niño. Para determinar la estatura se utilizó 
un estatímetro horizontal sobre el cual se acostó al niño, se hizo 
una suave presión sobre sws rodillas a fin de que extienda bien 
los miembros inferiores y finalmente, se hizo la lectura de la 
estatura. 

' ' 

Las mediciones se efgctuáron · en los recién nacidos de lá Ma-
ternidad· "Isidro Ayora", y de la Clínica "Ayora", dentro de las 
48 horas subsiguientes al nacimiento. 

Para la evaluación estadística -realizada por Naranjo-, los 
niños fueron clasificados de acuerdo al sexo, a su condición de 
primogénitás o no y a las condiciones económicas de las madres; 
considerand~ que en las Sala~ Gener~les de la Maternidad (servi­
cio gratuito) son atendidas las madres de escasos recursos econó­
micos, a las que abreviadamente llamaremos "madres pobres", y 
en las Salas del Pensionado así como en la Clíni\'!a "Ayora" ::;on 
atendidas las personas de ~ejores _recursos económicos, a las que, 
apreviadamente, llamaremos "madres ricas". - -

Además del cálculo del v~lor m~dio de cada grupo o mues­
tnt y de su r~;pectivo error standard se ha calculado la proba­
bilidad P de que la diferencia entre grupos homólogos, sea esta­
dísticamente significativa o no, _sabiéndose que un valor de P 
igual· o menor que 0.05, es significativo . 

. ' 
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Resultados 

TABLA 1 

PESO Y ESTATURA DEL RECIEN NACIDO, EN QUITO 

Sexo 

Peso: 

2. Niñas .... .... 

l. Niños .... .... 

Estatura: 
l. Niños .... ---· .... 

2. Niñas .... . ... . ... .... 

(1) Error Standard .. 

Número 
de casos 

2.457 

2.505 

2.505 

2.457 

Parámetros · P(2) 
Media e.s.(l) 

2.911 " 397 
" 

3.013 gm 102 gm 
(J:Ol 

49,43 ctm 2,3 ctm} 
. 0.01 

48,0 2,3 ;, 

(2) Valor de la probabilidad de que la diferencia· entre los . dos grupos 
respectivos, sea estadísticamente significativa. 

La Tabla 1 presenta los resultados sobre el peso y la estatura. 
En este caso, la muestra total se ha dividido sólo de acuerdo. con 
el sexo a fin de obtener parámetros aplicables, dentro de ciertos 
límites,. a toda la población de la ciudad. Se observa que los 
niños poseen más peso y más estatura que las niñas y que dichas 
diferencias son significativas. . · 

~9.7 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



TABLA 2 

MEDIA DEL PESO ENCONTRADA EN LOS DISTINTOS 
GRUPOS DE RECIEN NACIDOS 

Grupo, Categ01·ía 

1 De, Multíp. (Pens. Mater.) ..... . 

2 Idem ........ ..:..... ........ ........ . ...... ~ 

3 De Primíp. (Pens. Mater.) ..... . 

4 Idem ........ ........ ........ ........ . ...... . 

5, J;>e Multíp. (Sala Gral.) ....... . 

· 6 Idem ........ ........ . .. :.... --·-·--- ....... . 

7 De Primíp. (Sala Gral.) .... : __ _ 

8 ldem ........ ........ -·-··--· ------·-

9 De Mi.tltíp. (Clín. Ayora) 

10 Idem ........ ........ ........ . ...... . 

11 De Primíp. (CHn. Ayora) 

12 Idem ............................... . 

M=masculino; F,=femenino. 

Sexo Núme1·o Media 
'de casos 

M 210 3.163 gm 

F 175' 3.020 , 

M 61 2.956 , 

F 70 2.900 " 

M 1.334 3.039 , 

F 1.320 2.927 , 

M 390 2.842 " 

F 440 2.764 , 

M 330 3.116 " 

1~ 292 3.005 '" 

M 180 

F 160 2.851 " 

E~·1·or 

Standm·d 

429 gm 

422 " 

369 " 

413 " 

386 " 

361 " 

373 " 

353 " 

459 , 

434 " 

392 , 

402 " 

Ertla Tabla 2, la muestra se ha descorri:puesto enias posible~ 
distintas categorías y' en la Tabla 3 se ha calculado la "significa­
tividad" de las diferencias del peso entre los, distintos grupos de 
recién nacidos. 
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TABLA 3 

SlGNIFICATIVIDAD DE LA DIFERENCIA EN'l'RE LAS 
VARIAS CATEGORIAS DE RECIEN NACIDOS 

Categoría Número Peso P(2) 
de casos· Media e.s.(l) 

l. Total· niños sexo masculino .... . 2.505 3.013 gm 402 gtn} 

Total niños sexo femenino ........ 2.911 397 " 
. 0.01 

2. 2.457 " 
3. Total niños de multíparas ........ 1.873 3.106 

" 424 " 
} 0.01 

4. Total niños de primíparas ...... 632 2.920 
" 

378 " 
5. Tot¡¡l nifí.as de multíparas ........ 1.787 2.984 " 404 

" } 0.01 
6. Total niñas de primíparas ...... 670 2.838 " 322 . , ' 

7. Total' niños de madres· rfcas .. 782 3.087' " 404 :: r 8. Total niños de madres pobi·es 1.724 2.940 379 
0.01 

10. Total niñas de madres pobres 1.760 2.840 357 ".} 0.01 
9. Total niñas de madres ricas .. 697 2.962 

" 417 " 

. (1) Error etandard. 

(2) Probabili(lad de que lá diferencia entre los dos grupos sea estad,ística­
mente significativa. 

De l~s dos mencionadas Tablas se infiere que: 1, en t~dos los 
casos el varón pesa más que la hembra; 2, los niños y niñas de' 
madres multíparas pesan más que los de primíparas; y, 3, los 
niños y niñas de madres ricas pesan más que los de madres po­
bres. En todos los casos las diferencias son significativas. 
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TABLA .4 

PESO Y ESTATURA DEL RECIEN NACIDO, 
EN VARIOS PAISES 

País Peso Estatum Auto1· 

Italia ········ 3.250 gm 50.0 ctm Concetti 
Francia ········ ······-- .... 3.075 " 

49.5 " Varriot 
Alemania .... ...... ........ 3.400 , 51.0 Heubner 
EE. U(J. 

---~ ······ --··---- 4.065 53.0 Baldwin 

(1) 
(2) 
(3) 
(4) 

.·Ecuador .... ········ --······ 3.013 " 49.4 , ·Apoloy Naranjo 

En paréntesis el número. de la referencia bibliógráfica. 

Es interesante comparar los resultados obtenidos por noso­
tros con aquellos obtenídos por otros autores y sobre poblaciones 
muy distintas de la nuestra. La Tabla 4 presenta los datos rela­
cionados con el peso y la estatura y la Tapia 5, elaborada con 
los datos qué traen varias obras de pediatría (5~8), presenta los 
valores del -peso, de acuerdo· con el sexo. 

:3:00 

TABLA 5 

PESO DE NI&OS Y NI&AS RECIEN NACIDOS) 
EN V ARIOS PAISES 

País Peso,. Diferencia 
Niños Niñas 

Alemania ........... . 3.400 gm 3.200 gm 200 gm 
Suecia ............... . 3.595 , 3.455 140 

" Finlalidia · .... .... . ... . 3.500 
" 

. 3:300 
" 200 , 

·España ............... . 3.200 " 2.990 " 210 
.Tapón .... ,_. ........... ... :., 2.940 ... 2.680 . 260 

" .Arge¡:¡tinl,l .... .... .... .. .. · 3.200 " 
3.050 

" 150 
Ecuador ................ .. 3.013 " 

2.911 
" 10~ " 
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Discusión· 

1. Rela.ción del p'eso y la estatnr(t. - El peso y la estatura 
del recién nacido varían correlativamente, como lo demuestra la 
Tabla 4, es decir que. a mayor peso cmporal corresponde· una 

· mayor estatura y viceversa. Por lo mismo para el estudio de las 
vari:acibn(!s imputables a·factores- nutricion.ales, raciales, etc., bas­
ta operar con una de las magnitudes; como el peso por ejemplo, 
a sabiendas de que la otra, la estatura, debe t.ambién variar co­
rrelativamente en el mismo sentido que. el péso. 

2. Difeyencia dd peso debida alsexo. - Los resultados que 
hemos obtenido, concuerdan con los de otros autores; en el:senti­
do de que, para grupos semejantes, el varón pesa más que la 
hembra. Esta diferencia es, aproximadamente de lOO a 200 gm. 
en favor del varón. 

3. Meno1· peso de los wimogénitos. -:- En los varios grupos 
estudh=idos, el primogénito'pesó,• siempre, menos que el recién na:­
cido de madre multípara. La diferencia es de 150 a 200· gramos. 

·Es sabido que la primera gestación· dura 'menOs -un~, dos 
o más semanas-:- que las subsi'guientef) gestaciones; . este hecho 
explicaría, por lo menos en parte, el por qué los primogénitos 
pesan menos que los Iiiños de multíparas; 

4. DifeYencias del peso • por factores económicos. · ~ Entre 
los. grupos estudiados, . no' creemos que haya dÚererida~ . ~~ciale~ 
de importancia. C¡;ni excepdón de un redu~ido número d-= .anglo­
sajones, las demás madres tienen mucha semejanza· racial. En 
cambio, entre las distintas madres ha habido apreciables diferen­
cias económicas que deben haber determinado diferencias en la 
alimentación y en general en las condiciones de vida de cada 
una de ellas, todo lo cual, a su vez, repercute sobre. el crecimien­
to def feto. Efectivamente, el niño de "madre rica" pesa aproxi­
madamente 100 gm. más que el niño de "madre pobre". Este 
resultado es de mucho interés desde el punto de vista de la Hi­
giene y la Eugenesia, pues una mejor atención dietética e higié-
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nica a la madre embarazada, d~terminaría, dentro de ciertos lí­
mites, que el feto crezca robusto y en general, se estaría propen­
diehd'o a üna mejora biológica de nuestro pueblo. 

Conclusiones 

l. El recién nacido, en Quito, pesa 3.013 gm y mide 49,4 
ctm. de estatura. La niña, pesa· 2.911 gm y mide 48,0 ctm. 

2. Los hijos de inultíparas pesan más que los ele prímíparas. 
3. Los hijos de madres mejor alimetitadas · pesan más que 

los. hijos de madres mal alimentadas, habiendo estrecha relación 
entre la alimentacióÍl y las condiCiones económicas de •las madres. 
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Investiga_ dones arqueológicas en el cantón Zaruma . . . 

Escribe: CELIANO E. GONZALEZ C. 

EL P.REIIISTORICO CAMPO DE PAL1'ACALO 

El día 15 de Eneh) del año én cUrso partimos de Güanazán 
a Paltacalo; distante algo más de úna hora y situado al NE. de 
aquel luga1:. A las nueve y ctüu·enta rhiüutos arribamos a la 
garganta, del cerro, desde el cual se~ ·domüia el caihpo, meta de 
nuestra visita del día. El sendero ha pasado en algunos trechos 
exa'ct<únente por debajo de la mole gigantesca de piedra del cerro, 
de suerte que, materialmente, la teníamos sob1.·e nuestras cabezas, 
causáúdonos una vaga sellsadón ·de inseguridad y ·de temor. 

Sobre el campo· árqúcplógico, de pendierite bastante pronmi­
ciada, de uúos 300 rh. de largo por 150 ni. de ancho, se yergue 
el cerro de Paltacalo hasta· una altm•a de· 3.300 m. scibre el nivel 
del mar; aproximadai:nente. Hállase cubierto de grandes bloques 
de piedra· andesita, desprendidos seguramente, eri tiempos inme~ 
moriales, de las alturas del mismo cerro, pues que es manifiesto 
sti desgajamiento en v~rios sectores. 

UNA OBSERV ACION PREVIA . ..:._ Antes de entrat; de lleno 
en nuestro trabajo', creemo::i indispensable anticipar que éste, y, 
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especialmente, su interpretación, en buena parte, se· basarán en 
hipótesis más o menos verosímiles, debido a dos razones princi­
pales: a) a nuestra poca pericia en trabajos de esta índole y 
b) a la brevedad del tiempo (tres horas escasas) que pudimos 
dedicar al reconocimiento y . exploración. Es por ello que, si en 
el anterior estudio, no trepidamos en aseverar rotundamente que 
se trataba de un PUCARA incaico, y aun más, señalábamos con 
r.ara precisión .los añós en los, q11~. debió ,ser. constntido, hoy, ;en: 
gran parte, se halla supeditadÓ a la hil;Ótesis más o ~enos . ver~­
símil, más o menos probable. 

LAS CAVERNAS DE PALTACALO. ·- Ya antes, en 1.908, 
el sabio francés, Paul Rivet, autoridad hoy de renombre mundial 
en la ciencia arqueológica, especialmente de América, hizo una 
colección de más de un centenar de cránem;, extraídos algunos 
de ellos de las cavernas de Paltacalo. Después de un estudio 
concienzudamente científico realizado en asocio de . otros sabios, 
se llegó a afirmar que por sus caracteres antropológicos, varios 
de esos cráneos correspondían al tipo neanderloide (llamado así 
por haberse hallado en Neanderthal, .población, de Alemania) o 
Puninoide (por haberse encontrado. restos de idénticas caracte~ 
r.ísticas en la . quebrada de Chalán. en Punín, Provin¡;ia de Chim­
borazo). 

Nosotros pudimos reconocer algunas de .. esas. cavernas, de 
entre las cuales se .destaca una, por su forma casi. circular y por 
su dirección bas~ante pronunciada .hacia . el jnterior de la tierra, 
circunstancia . que la hace un tanto oscura. Las demás aparecen 

• comp meros refugios naturales,. (le escasa. altura, interior,. cons­
tituí~.as por una piedra grande que hace. de. t(icho y :un hac!na,.. 
miento de piedras má~ o menos .grandeH, que hacen. d.e pa1:edes 
laterales. Vistas de alguna distancia, afectan eL aspecto de un 
dolmen. 

, Es indudabie:. que,. desde que • el sabio Paul·· Rivet obtuviera 
de aquí los cráneos a que antes nos hemos referido,. se han repe~ 
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tido varías exploraciones y excavaciones, y slempre se habl'it ob­
tenido abundante material arqueológico. A ello se debo Hogurtt­
mente el trastorno de las capas terrestres y el que mucluw pio~as 
se hallen a flor de tierra y aun fuera de las cavernas. 

Permítasenos en este punto una digresión para rectificar 
ciertas aseveraciones consagradas en las obras de Historia Na­
cional y repetidas mil veces por conferencistas. 

Afirmase, en primer lugar, que el sabio Rivet extrajo perso­
naÍmente los cráneos de las cuevas de paltacalo, o, al menos, se 
da a entender que estuvo en ellas ,hacia el año 1.908. Testigos 
presenciales, como el Sr. Joaquín Serrano, con quien tuvimos la 
oportunidad de hablar y que había trabajado para el Dr. Hivet, 
nos ha aseg~rado que nti.nca el sabio estuvo ni en Paltacalo ni 
en Guanazán. Mientras duraron las labores de la Segunda l\'Ii-

. sión Geodésica, de la cual fue médico el Dr. Rivet, se mantuvo 
siempre en las alturas de Chilla, a cosa de cuatro horas de cami­
no de Guanazán. Lo que el Dr. Rivet hada era comprar los 
cráneos, a un sucre por unidad, que los Üevaban algunos mora­
dores del antedicho pueblo, entre los que se hallaba el Sr. Se­
rrano. Y esos cráneos no procedían exclustvamente de Paltaca­
lo, sino, y especialmente, de Séquer, Chillacocha, etc. 

En segundo lugar, se afirma en toda obra que trata del asun­
to, que Paltacalo se halla a orillas del río Jubones. rral aseve­
ración es falsa y equivaldría a decir que Quito se halla a orillas 
del río Guaillabamba. La verdad es que este lugar se halla muy 
distante, a cosa de medio dfa de camino, del río Jubones, y muy 
cerca de Guanazán, a una hora escasa, en buen tiempo. Paltaca­
lo cae, pues, bajo la jurisdicción de la parroquia de Guanazán y 
ésta pertenece al cantón Zaruma. 

Y ahora continuaremos con .nuestra relación. 
A poco de iniciada nuestra exploración en las cavernas, tu­

vimos la suerte de hallar dos cráneos, aunque bastante incomple­
tos, y muchas otras piezas ósens, como fragmentos de mandíbu­
las con algunas piezas dentarias, U'.1as en estado natural y otras 
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perfectamente liinadas en su corona; fémures, ilíacos, vértebras, 
falanges, etc.: todo un hacinamiento de huesos, que de seguro no 
pertenecen todos a la misma época. 

Los cráneos fueron extraídos, ya excavando muy poca tierra 
floja del piso de las cavernas, ya removiendo algunas piedras que 
los tenían fuertemente aprisionados. 

DESCRIPCION DE LOS CRANEOS. - Guiados por los 
caracteres antropblógicos que los sabios han asignado al tipo 
neariderloide o puninoide, consignaremos las siguientes particu­
laridades: 

C1·áneos extraídos por la Comisión Mtmicipal zaTumeña de las cavernas 
de Paltacalo (Zaruma). 

Uno de los cráneos (N9 1) está bastante incompleto, plies que 
por la parte anterior llega sólo hasta los arco_s superciliares, y 
por la posterior, está más o menos completo. La hente aparece 
bastante estrecha, luego arranca el cráneo propiamente dicho, de 
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forma alargada y estrecha. En la bóveda craneal se observa ní­
tidamente una prominencia bastante pronunciada. El conjunto 
afecta la forma de la fruta llamada aguacate, a lo que, según Mon­
señor Silvio Haro, debieron los antiguos habitantes de este lugar 
el nombre de paltacalos (palta = aguacate). Su color blanco, 
su volumen relativamente pequeño, su casi perfecto estado de 
conservación, la escasa adherencia de tierras arcillosas, etc., hos 
inducen a creer que este cráneo rio es muy antiguo y que debió 
corresponder a una persona de U:nos 20 ·años más o menos. 

El otro (N9 2), si bien más co~npleto, carece sin embargo de 
la mandíbula inferior y de una parte del maxilar izquierdo. La 
frente es tan exageradamente fugitiva, que bien puede decirse 
que carece de ella. No presenta la prominencia que el anterior 
en la bóveda craneal. Los arcos superciliares son poco promi­
nentes, las fosas orbitales, grandes, profundas y oblicuas, los pó­
mulos visiblemente salientes, igual que la mandíbula superior, 
y si pol' ella nos imaginamos lO que debió ser ·la. inferior,· bien 
podemos colegir que es marcado su prognatismo~ ' La determi-' 
nación del valor del ángulo facial creemos que debería correr a 
cargo de un experto antropólogo; sin embargo no creemos aven­
turado anticipar que, ·en todo caso, es muy agudo. La mandí­
bula superior conserva siete piezas dentarias,. todas ellas de color 
acentuadamente gris y algunas un tanto deteriorada~>. Las mejor 
conservadas son. los dos primeros molares. . La corona de todas 
ellas forma una superficie plana perfecta, lo que explicaría tal 
vez por la costumbre que tuvieron aquellos antiguos habitantes 
de limárselas de propósito, o acaso ·indicaría que su alimentación 
fue esencialmente vegetariana. 

Como algo muy digno de mención debemos anotar que en el 
parietal derecho, muy cerca de la cisura con el izquierdo, hay 
una hendidura bastante profunda, pero que no llega a perforar 
el hueso.. Está dirigida de izquierda a derecha y de arriba a 
abajo. Suponemos nosotros que esta hendidura debió ser causa­
da por el impacto de un arma, acaso de piedra, de forma cónica, 
poco puntiaguda y bien pulida. 
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Si nos atenemos a su color intensamente gris, a su estado de 
descomposición, a la capa de tierra en la que· fue hallada y a las 
condiciones de la arcilla interiormente adherida a él, bien pode­
mos creer que es mucho más antiguo que el anterior. Sería de 
desear que el estudio y el análisis científiéos sean hechos por 
peritos en la materia, que· acaso nos podrían decir de su anti­
güe·dad y del tipo o tipos humanos a los que corresponden. 

Nosotros, en vista de que la mayoría de los caracteres mor­
fológicos del segundo cráneo concuerdan con los del' hombre pu­
ninoide, sospechamos que acaso nos hallemos en presencia de 
restos cuya antigüedad fluctuaría entre los 5 y 10;000 años¡ aun­
que al neanderloide, propiamente, se le asigna una· de 25 . a 
40.000 años. 

Con algunos fémures, tibias, ilíacos, etc., que • reposan en 
nuestro poder, hemos ensayado ciertas reconstrucciones con el 
fin de formarnos una idea aproximada de su estatura. Ellas nos 
inducen a cree1' que este tipo apenas sí alcanzaba una altura de 
153 ctms. ' 

Lo que más nos intriga es que la forma de nuestros cráneos 
coincide en todas sus partes con la· forma de los hallados y estu­
diados . por el Dr. IUvet, cuyos dibujos los· reprodujo hace poco 
en el diario guayaquileño "El Universo", Monseñor Silvia Haro. 

En una qe las cavernas hallamos también, a poca profundi­
dad, un plato de m·cilla cocida, de color rojizo. Sus dimensiones 
son: 0,25 m. de diámetro por 0,10 m. de profundidad. No nos es 
posible determinar su antigüedad, pero sospechamos que es bas­
tante moderno. 

Una familia de agricultores del lugar tuvo la gentileza de 
obsequiarnos una cantarílla (ver la fotografía respectiva) de ar­
cilla negra; Tiene todos los visos de no haber sido cocida al 
fuego sino únicamente endurecida al calor· del sol. . Esto nos in­
dicaría acaso que se trata de ·una huella muy antigua. Quien nos 
obsequió, nos 'declaró que había sido hallada en las inmediacío-
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Vasijas de arcilla, cráneos y otras piezas óseas encontradas en las 
cave1·nas de Paltacalo (Zaruma). 

nes del campo arqueológico de Paltacalo, al mQmento de hacer 
una acequia. 

SEGUNDO CAMPO. - ·un poco más al S. del campo que 
acabamos de describir, se observan las hu~llas innegables ·de un 

· pueblo prehistórico. Ocupa éste un área superior a la del pri­
mer c<Jmpo, del cual se halla ~epara({o por una faja cubierta de 
vegetación abundante y selvática. El terreno es menos pendien­
te también. En general, aquí no se observan piedras tan grandes 
como en el anterior. Al parecer, sin orden estudiado, se hallan 
esparcidas aquí cosa de 20 cimientos de piedra simplemente su-. 
perpuestas. Su forma más común es la circular; sin embargo, 
no falta alguna de forma rectangular. Si ellos corresponden a 
edificios, como es imestra creencia, éstos debieron ser pequeños, 
pues que su superficie no excede de los 18 m2 • 
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Hacia el S., en una línea que parece haber sido el límite del 
poblado, se observa un muro sigsagueante de cosa de 1,20 m. de 
altura, por 0,50 m. de espesor y 30 m. de longitud. Luego de una 
interrupción de unos tres metros, continúa hacia el O. hasta 
perderse bajo un hacinamiento informe de tierra y piedras y de 
una vegetación exuberante, que acaso lo ocultan en un buen 
tramo. 

Algo muy digno de mención es que el muro bordea interior­
mente a un monolito, que tiene todas las apariencias de haber 
sido tallado ex-profeso y enclavado por los antiguos habitantes 
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del lugar. Afecta la forma de un cubo, más o menos perfecto, y 
por su tamaño y posición, sobresale de todas las demás. Su 
máxima altura, desde el plano del terreno, alcanzará unos 3,50 m. 
y el ancho de cada cara sobrepasa del metro y medio. Si el lector 
examina detenidamente la superficie de la cara por nosotros fo­
tografiada, pronto hallará tallada grotescamente la cabeza de un 
hombre, que suponemos reproduzca la· de un cacique. Desgra­
ciadamente, la parte inferior manifiesta haber sido deteriorada 
en tiempos más o menos recientes por la mano del hombre. Opi­
namos nosotros que este monolito (menhir?) puede tener rela­
ción con las ideas del hombre de Paltacalo, o acaso se trata de . 
un altar o ara de sacrificios dél pueblo cañari. 

Acerca de esta mole pétrea se conserva entre las gentes de 
las· vecindad e:'\ una curiosa tradición. Se dice que debajo de 
ella se halla enterrada la corona del Inca (Atahualpa?). Esta 
tradición, si no enderra la . verdad, nos dice. al :in en os que ella 
ocupa ese mismo lugar desde épocas muy ren~otas. 

Extrayendo piezas óseas de una de las cuevas 
del Paltacalo (Zaruma). 
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Monolito colosal enclavado en un costado 
del campo de Paltacalo · (Zaruma). 

NUESTRAS DEDUCCIONES. - En cuanto al primer cam­
po, y de acuerdo con la opinión del Dr. Paul Rivet, creemos que 
se trata de una pequeña población cavernaria de los más anti­
guos paltacalos, · de cultura muy primitiva, y cuya antigüedad se 
puede calcular en· algunos mi-les de años. 

Con todo, la diversidad de huesos, en diferente estado de , 
conservación, sü · irregular tamaño, los utensilios de barro colo­
reados, los muros de sostén, al parecer, etc., nos inducen a creer 
que el mismo campo debió ser ocupado posteriormente por otros 
pueblos, también pre~históricos. Creemos también que acaso se 
trate de ün campq donde tuvo lugar una cruenta batalla entre 
los incas invasqres y los cañaris, que según González Suárez, 
ocupaban vastos terren:ós costaneros hasta el Golfo de Jambelí. 
Acaso el cráneo que demuestra la hendidura que hemos citado 
antes, corresponda a un combatiente de esta· época. En todo 
caso, es un campo ideal pa_ra una investigación prolija y honda­
mente científica, que nos puede brindar abundantes elementos 
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para reconstruir con más o menos verosimilitud nuestra Pre~ 

historia. 
En cuanto al segundo campo, opinamos que debió servir de 

asiento a una población de los antiguos cañaris. Estos debieron 
aprovechar para la construcción de sus viviendas la enorme can­
tidad de piedras del campo vecino y de sus alrededores. Nuestra 
creencia se basa en la forma característica de las construcciones, 
que corresponde a la costumbre típica de los cañaris. 

Así mismo, consignamos nuesfra presiilidón de que el mo­
nolito cúbico, que antes hemos mencionado, pudo haber sido un 
altar de adoración o ara de sacrificios al imponente y elevadísi­
mo cerro de Paltacalo, pues, sabido es que nuestros aborígenes 
adoraban a los cerros. Y si nos imaginamos que los rayos y re­
lámpagos, en horas de tormenta eléctrica, debían aparecer más 
comúnmente, por detrás del cerro (que es zona montañosa) o 
éonio. emergiendo de su cima, no aparecerá desacertada nuestra 
presunción: 

Este campo, que tien:e todos los visos de no haber· sido· ex­
plorado hasta ah~ra, s~guramente re~erva más de una sorpresa 
a quienes estén én posibilidad de emprender en trabajos más 
detenidos. 

Zaruma, 29 de Septiembre de 1.953. 
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El apóstol de las . plantas 

.Pm· Alejandró CARRION 

Tal nombre podríase dar al doctor Luis . Cordero, excelente 
poeta y mejor ciudadano, quién, poco feliz al excursionar por la 
política, lo fué, y mucho, cuando transitó por el camino de la 
construcción efectiva de la patJ:i~, explorando el campo cañari, in­
troduciendo nuevas especies, estudiando las existentes, enseñando 
a sembrar, a podar, a cosechar, a seleccionar las semillas, a mejo­
rar las variedades, a injertar, a cruzar bs especies. Pocos hom- . 
bres han amado la flora como este sabio y noble varón. La jardi­
nería, la horticultura y en general, la flora ecuatoriana le deben 
muchísimo: tanto por la adaptación al medio "urbano" digamos, o 
cultivado, de especies salvajes como las "guzmanias", como por la 
introducción de increíble cantidad de plantas extranjeras, que 

· ahora nos parecen nativas del I•~cuador y que tan íntimamente fa­
miliares se nos aparecen. Los viejos. patricios, todos ellos agricul­
tores, como Luis Cordero a quién su nieto el poeta don Rafa~l Ro­
mero y Cordero definía en este verso: 

" ... un viejo presidente 
poeta, agricultor, abogado y creyente", 
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estabail muy cerca del campo;' 'a él volvían de sus excursiones al 
ámbito amargo de la política como· Cincinato a su arado, y ello les 
daba una nobleza pura, algo como. i.mn existencia de grandes árbo­
les poderosos, ricos de follaje y de fruto. 

Luis Cordero introdujo al país especies de toda clase: desde 
la magnolia (mikelia Champaca Línn.) de flores prodigiosas, reí­
na de los jardines, hastala higuerilla (ricinus coi1munis Linn.), 
fuente hoy de gran riqueza como productora de semillas oleagino­
sas, plantas que en algunas provincias, como Cañar, Azuay y Loja, 
se han constituído en especie silvestre, en obligado habitante de 
las las tierras baldías. Hecordemos algunas de las maravillas botá­
nicas que I .. uis Cordero introdujo al país, estableció en él para 
siempre, enriqueciéndolo y volviéndolo más bello y más completo: 

El níspero, ese árbol de frutas ágridulces y anchas hojas, lo tra· 
jo del Japón y es ahora un popular habitante de las tierras sub­
tropicales, muy amado de los ·niños. La fucsia (fucsia umbrosa 
Ait.), esa florecilla de cuerpo marfileño y embutido variable, del 
púrpura al rosado, que pende como campanita de un árbustillo de 
hojas lanceoladas y a la cual nuestro pueblo llama "zarcillo". 
El boldo (pomus boldus Bon.), "mano de Dios" para las afecciones 
hepáticas. El hinojo (feniculum florencie Juss.), primo hermano 
del culantro y tío del perejil, cuyas umbelas amarillas, son gala 
odorífera de los jardines y preciada yerba de las homeopatías crio­
llas. La yedra (11edera helix Lind.), tan útil a los jardineros y a 
los poetas,. que presta a los nuevos edificios un noble aspecto de 
años, de nostalgia y de saudades. El saúco de flores. blancas (sam· 
bucus nigra Linn.), al cual, con justicia, los campesinos llaman 
"saúco extranjero" o "saúco de Castilla", y que con sus inflores­
cencias pobladísimas, nevadas, y sus copas anchas y plácidas, presta 
inocente alegría al jardín pueblerino. m ulcanfor (canfora offici­
nalis Nees), consuelo de las viejeeillas y olor de los viejos arcones, 
enemigo de las polillas y amigo de las amas de casa. El sauce llo­
rón, tan hermoso a la orilla de los arroyos, tan· suave y fresco, tan 
útil también a los poetas y a los pintores románticos que, sin él, 
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mal habrían logrado pintar sus comentarios y sus atardeceres. La 
gallarday aérea araucaria (araucari excelsa Brown), única coní­
fera a la eual nuestro pueblo llama pino y cuyas ramas horizon­
tales y a su alta punta ansiosa de cielo spn la gloria más clara de 
lo>; bosques ... 

Todo esto nos lo trajo I:.,uis. Cordero. ¿Dejó alguien mejor he­
rencia. a su pueblo? 
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·Sección Comentarios 

MIGUEL SJ~ItVET 

Hace cuatro siglos, en Girrebra, una de las más bellas ciuda­
des de la Confederación Helvética, se cometió un crimen de lesa 
humanidad, de lesa civilización, que el mundo aún no ha podido 
olvidar, y que si tan infausto centenal'io, en nuestros días, no ha 
tenido el revuelo que han tenido otros, no es po,rque, repentina­
mente, los hombres se hayan vuelto indiferentes· para las cosas del 
espíritu en lo que se refiere a recordar y honrar la memoria de 
los hombres ilustres; sino que, a consecuencia de la angustiosa vida 
que llevamos, en este pobre siglo, de coerciones para el cuerpo y 
para el alma, en que las dificultades se presentan en cada vuelta 
de la calle, en todo el Planeta, casi, las gentes han preferido guar­
dar bajo llave los generosos sentimientos, en espera de que algún 
día cambien los vientos' de tormenta y que sean reemplazados por 
el céfiro de la serenidad anímica; que es el cimiento de la paz. 

Fué en Ginebra, precisamente, en esa bella urbe en que dos 
siglos triás tarde del luctuoso acontecimiento que anunciamos, c~mo 
para borrar el mal recuerdo, se asentara el gran señor Voiltaire, 
ilustre filósofo y col'ifeo de las libertades; y en la que, Juan Jacobo 
Rousseau viera la luz. y luego se erigiera como el hombre de la 
educación y de las reivindicaciones, fundamentando su pimsamien­
to en que el hombre era bueno. por· naturaleza; fué en Ginebra 
en donde tuvo lugar una monstruosidad que aún no se ha lavado¡ 

317 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



y que pudiera servir de réplica al principio de la bondad innata, 
haciéndonos pensar que el hombre es malo. 

No obstante, parece más seguro, que una clasificación de los 
sere·s vivos en buenos y malos no tiene ningún valor para la Na­
turaleza; ni el hombre ni los ·animales serían buenos y, tampoco, 
podría decírseles perversos, a pesar de que parezca establecido que 
el lobo es malo y el cordero bueno, ambos por. nacimiento; pero, 
extrapolando un poco este ~oncepto, bien pudi~ramos pensar que 
el toronjil es bueno y que el atrapamoscas es todo lo contrario. En 
el fondo no hay ni bondad ni ma:ldad en los vivientes: cada ser es 
un ente que pasa su existencitt haciendo lo que debe hacer, a ex­
cepción del hombre, que cuando adquiere la razón y responde de 
sus obras, en la mayoría de los casos, es bueno o malo porque lo 
desea, si bien1 en ·los comienzos ele sus días, vive como debe vivir 
un niño, inconscientemente, a guisa de un buen animalito y nada 
más, ignorando lo· que es bueno y lo· que· es malo~ 

El lobo no es malo, pero su detestable fama adquiere justifica­
ción cuando se trueca en hombre, porque el hombre lobo del hom­
bre es la bestia más. sanguinaria y cruel que ha-producido la Na­
turaleza: tortura a sus semejantes sin. misericordia .y mata con de"­
leite; la Historia está plagada de tan execrables acontecimientos, 
pero, aquella ferocidad es más temible y perniciosa, cuando es 
provocada por la pasión política o religiosa, y, sobre todo, cuando 
esta última, adquiere el matiz del fanatismo; porque bajo esta for­
ma es el defecto moral, la perversión, que cuenta en su· nefando 
haber la mayor cantidad de inocentes sacrificados a sangt·e fría y 
con el peor ensañamiento. 

Un crimen de esta naturaleza fué el que se cometió en Gine­
bra a medio día, el 27 de· Octubre del año de 1553; en la plaza del 
mercado de Champel, ante la impavidez, si no solaz, de los verdu-' 
gos, el susto de las gentes y mientras los árboles lloraban sus ho­
jas amarillas y rojizas y las, golondrinas· emigraban a otros lares; 
para no ver ignominia tan espeluznante. Un español inteligente y 
heroico, hasta no más, fué el inmolado y el francés, amo absoluto 
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de ·ta ciudad en ese entonces, Juan~ Calvino, magnate de la Refor­
ma, fué el victimario. La humanidad ·recuerda con cariño y ad­
:tliiración al fisiólogo y médico español y mártir de la idea, que eso 
lo fué Servet, y, en cambio, jamás ha perdonado a Calvino ese 
infame asesipato; por más que sus discípulos franceses, honorables, 
dicho sea de paso, hayan procurado desagraviar al mundo y a Scr­
vet, por medio de un Memorial que, no ha mucho, fué inaugurado 
a cielo abierto. 

Pero, ¿qué había hecho este céh~bre español para merecer 
tanto castigo'? Nada de ma'lo, a no ser que había sido todo un va~ 
liente. 

Servet había nacido en España, en la pequeña ciudad de Vi_; 
llanova del antiguo reinó de Aragón; no se sabía cuándo, pero, pa­
rece, que ahora se ha ·establecido· que· fúé el 29 de ·Setiembre de 
1511; es, pues, un hijo del Renacimiento, que desarrolló sus faculm 
taqes, en el momento en que todo el Occidente era conmovido por 
la mayor crisis ideológica como fué la Reforma, cuyo adalid se 
llamó Martín Lutero y cuya culminación la representó Ca'lvino, 'con 
su célebre "Institutio Religionis · Christianaé", publicado en 1535, 
con el cual puso un poco de orden en el protestantismo e impidió 
que pereciera, atomizado por las innúmeras divergencias de sus 
fundadores. 

A España no llegó ]a Reforma, sin embargo, como gran país,. 
en ese entonces, dirigente de la política europea, no se libró del 
morbo de la discusiones dogmáticas, en las que no sólo tei·ciaban 
·los doctores sino el pueblo en general, que, por lo menos, seguía 
atentamente el curso de los acontecimientos. Cuando esto suce­
día, Servet era un adolescente de carácter inquieto, buen- estu­
diante, aficionado a las ciencias y, sobre todo, a ·lá Teología;· nada 
más natural, en consecuencia; que se dejase llevar, por la coiTien~ 
te y se pusiera a opinar sobre cosas dé madurez, que podían no 
conformarse con sus pocos años; pero, es lo cierto, que Servet, por 
ese camino llegó a disentir no sólo del credo o credos-protestantes 
sino aún del católico; se creyó competente para elaborar una doc~ 
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trina aparte, y, como lo dijera a quien quisiese oírle, hubo un mo­
mento en que no se sintió seguro . y partió para Francia, . enc¡;m­
trándolo, poco después, en Tolosa estudiando Derecho: tenía 18 
años, la edad . de las novelerías. 

Posiblemente no llegó a graduarse, porque no tardó mucho en 
partir para Italia, de adlátere del confesor de Carlos' V, y, luego, 
formando parte del cortejo del monarca, en seguir marcha a, Ale­
mania, en donde, en la ciudad de Augsburgo, debía reunirse -bajo 
la p1·esidencia del flamante coronado Emperador, la célebre Dieta 
en el año de 1930. Estos sucesos, tal vez, indiquen· que Servet ha­
bía perdido sus arrebatos de formular una personalísima Reforma, 
·cuyos efectos habrían sido ponerse en pugna con. toda la cristian­
dad del Orbe. 

Pero, dicha famosa Dieta obró como un despertador ·en la 
mente del joven español. Sabido es que esa Asamblea tuvo un 
carácter eminentemente religioso, tanto1 que en ella, los protestan.,. 
tes hicieron conocer su Confesión 'de Fe; conocida como la Con­
fesión de Augsburgo; sea como sea, Servet siguió punto por· pun­
to. todas las discusiones, que .no dieron otro resultado que desper­
tar al apóstol en ciernes, aunque -imberbe. 

Pero el novicio; Quijote, como ·lo califica Esteban Zweig, buen 
Quijote, no quiere hacer valer sus convicciones con prédicas en 
público; él quiere reformar a los Reformadores, y para ello, a raíz 
dé la Dieta, en Estrasburgo y Basilea, lo hallamos visitando -a los 
magnates de la nueva Iglesia, para instruirles acerca de una nu~­
va Fe, en .la· que, entre otras cosas,. modificaba el Bautismo y su~ 
pl'imía de un golpe y como si nada, la triple testa de la divina Tri­
nidad. Huelga decir que el mozalbete fué despedido a puntapiés, 
sin que eso bastara para la cura de su obstinación, y así, no tarda 
en publicar algo al respecto, por lo cual es acusado de herejía arria­
na,; ·caso gravísimo, que le obliga a poner los pies en polvorosa. 

En adelante ya no será el señor Servet, sino el señor Villeneu­
ve, que en francés significa Villanueva,_ nombre de su ciudad na­
tal; ahora trabaja en Francia, es un cumplido corrector de prue-
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bas en una editora de Lyon; gana la vida y s·e empapa de todo el 
saber· de las obras· que corrige,•así en el ruidoso descubrimiento 
de Copérnico, en Ciencias Naturales conio en su ofuscante Teo• 
logia; es ·una vida tranquila ·en .·}a . que su· erudición progresa libre 
de sobresaltos; de pronto, quiere algo más; ·se dirige a París y en 
su ilustre Universidad sigue los cursos de Medicina y Teología. 
Hay quienes afirman que no llegó a doctorarse, pero es. seguro 
que hizo notables progresos, porque tuvo la dicha de ser Prepara• 
dor anatómico del grán Vesalio, genial renovador de la Anatomía, 
quien, en: el 1nismo siglo, al igual que el· 2abio Paracelso, impugnó 
la vieja mediCina de Hipócrates, Ga:leno y Avicena, a la par que 
muchas teorías de Aristóteles. ·Recordemos al efecto, que este vi e-. 
jo maestro sostenía que la sangre, sólo viájaba de -las venas al co­
razón, pero que las arterias servían de conducto a los espíritus vi­
tales, desprovistos de materia, la prueba, decía; que en las arte­
rias de los muertos no se encuentra· sangre. 

Vesalio es el verdadero fundador de la Anatomía· mode'rrta; 
sus ,diseccienes s-e han perpetuado como célebres y las refetentes 
al corazón fueron objeto de su mayor esmeró; ·su ·ayudante apro­
vechó de sus leccionés cuanto le dieron sus buenas aptitudes. So­
bre est~ base, siempre impulsado por su intranquilo espíritu de 
creación original, forriuiló ·una teoría sobre la circulación de la 
sangre y logró demostrar una de sus partes; la llamadá peotueña 
y. que consiste•:en el viaje de ida y vuelta, que la sangre efectúa 
entre el corazón y los pulmones. Este fué su gran descubrimiento, 
realizado en un tiempo de prejuiCios, en el que la expresión de 
Fracastorio· puede servir de ejemplo: "sólo Dios sabe la estruc­
tura y los ·movimientos del corazón'.'. 

Naturalmente, · Servet, •· o mejor,· Villeneuve, publicó sus ha· 
llazgos, los mismos que fueron recibidos con frialdad ·y hasta con: 
befa; pero él no era hombre para bromas; sosténía sus ideas cofi 
calor y; según· las circunstancias, hasta con iracuandia y, aún 
cuentan: que, a veces, tales alegatos terminaban de la peor ma­
nera. 
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A mal y mal cabo, pernoctó. en París hasta que lo expulsaran 
achacándole de ser astrólogo inescrupu'loso y. otras cosas de la laya; 
pero si de .París salió tan desairado, salió también de excelente 
médico, de competente teólogo, y, en mala hora, trabando amistad 
con Juan Calvino,Oquien, a la sazón, estudiaba.tainbién en la Sor­
bona. 

·Se le pierde de vista un cierto tiempo, cuando aparece en la 
pequeña ciudad .francesa de Vienne, nada menos que comO mé­
dico d~ Su Señoría el Arzobispo de la localidad; ejerce su profe­
sión, es caritativo, cosecha simpatías 'por ·doquier, hasta oye la 
misa de Su Exmma.;. y, lo más importante, se .llena de dinero.· Así 
pa:sanclos años, mas, un día vuelve a su~ querencia: la· infausta Teo­
logía, a cuya causa perderá sus haberes y,. al final,c la vida. 

De prol'lto; este Don Quijote de Aragón, se acuerda que ha 
nacido para Reformador; admite que ha•perdido su tiempo en sal.:. 
var a los hombres de la muerte y; ahora, quiere salvar las almas 
de los muertos. 

Manos a· la obra; para ello, le viE;lne a la memoria ·¡a imagen 
de Calvino, que de triunfo en triunfo se ha convertido en la gran 
autoridad de:la Reforma y que; con su sede en Ginebra, ejerce 
las .funciones ·de Teócrata absoluto en esa República-Cantón de 
Suiza, temido y respetado en todo suelo .protestante y a quien con­
sultan gobernantes; prelados y doctores. 

Pues, es a Calvino a quien debe dirigirse a fuer de antiguo 
amigo y de eximio jerarca de la nueva Iglesia, y a él·le endilga, 
por carta; sus. estudiós sobre La Trinidad y cosas • adyacentes. 
Su· pretensión es· convencer al .. magnate para que modifique sus 
ideas, cosa absurda, tratándose. de · conmover. al.· hombre que· se 

• creía sentado .en el trono de la infalibilidad; sin embargo, Calvino, 
le contesta llamándole al buen camino, pero Servet insiste, y pal.·a 
terminar; el Reformador suspende- bruscamente la corresponden­
cia.. Así las· cosas, cierto día, el infalible recibió un paquete con 
las pruebas de imprenta de una obra "Christianismi Restitutlo" 
procedente de manos de Servet, lista para salir a luz y que este 
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incorregible teólogo la había escrito para reformar a los Refor· 
madores. 

"Restitutio", pues, esto, pensó Calvino, es una réplica a mi 
intocable· "Institutio". Ya era el colmó; una· insolencia insoporta.:: 
ble; ·Servet era, entonces, su enemigo a quien debía aniquilarlo; 
y como el candoroso aragónés le significara el deseo de conversar 
con él, alguna vez, personalmente, Cal vino expresó a sus· acólitos, 
que no soportaría que, el hereje, volviera a salir cm~ vida de la 
ciudad, refiriéndose a Ginebra. 

En cuestiones de Fe, Cal vino no era de los que. olvidaba, o 
perdonaba; él era el único que poseía la verdad; no cedía ante na­
die y, menos, ante un doctorcito obscuro y con visos de chiflado; 
contradecirle a él,· amo de la República-Cantón y hasta de Suiza¡ 
ya que los seguidores de Zwingle habían replegado al lado calvi­
nista a la muerte·de su jefe; contradecir, atacarlo, a él, cuya pala­
bra e1·a la ley, pues, para ello había encerrado en su potente puño 
al pueblo y aún al "Conseil", al Cons~jo gobernante del pequeño 
Estado; a él que rio sabía olvidar ni perdonar.· Tal hombre debía 
perecer; había que matarlo de cerca o. de lejos; de cualquier modo 
estaba condenado. 

Para esto; digamos, que Servet tuvo la singularidad, en cues­
tiones de Fe, de pelearse con todos; era hereje para Roro~ y lo era 
para los protestantes; por su libro, que se editaba en Lyon, podía 
ser quemado tanto en .Francia como en Suiza; por eso, se lo traba­
jaba en· secreto, en local especial,· alejado de la circulación y· con: 
obreros de confianza y bien remunerados; su confección le quiso 
decir todos. sus ahorros. Calvino encontró en todo esto el modo 
de vengarse; buscó maneras, y las halló, de hacer denunciar, por 
segunda mano, los errores de Servet ante el Santo Oficio de Lyon; 
en el· acto, la Inquisición recogió 'el soplo e indagó el caso, ·pero 
Villeneuve; que era bien listo, siendo oportunamente prevenido, 
escondió todo lo sospechoso; la pesquisa fué inútil y el archihereje 
se libró por esa vez. 

Pero, Calvino poseía • muchas· pruebas concluyentes; entonces, 
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valiéndose de las mismas malas artes, mandó a Lyon los papeles 
de Servet, con los que a este personaje se lo identificaba como Vi­
·new~uve, ·el médico de Su Señoría ·llustrísirn:a y. comó el autor del 

. libro pernicioso <:¡ue ya se había publicado, pero que Calvino, por 
medió de sus agentes, que los tenía en todas partes, lo puso fuera 
de circulación; apoderándose de casi toda la edición, hasta el pun­
to que, se dice; sólo se salvaron tres,· 

Servet :fué apresado; Calvino 1o dió por muerto, con la satis­
facción de que su sangre no pesaría sobre él; porque lo habría he­
cho matar sirviéndose de las. manos· de sus implacables enemigos, 
los representantes del papado; 

No obstante, el tiro salió errado; en la cárcel, Servet era tra­
tado con ciertos miramientos; ·gozaba de simpatías como médico 
y como· caritativo; no lo maltrataron y, aunque condenado, hasta 
le consentían paséar por los· jardines; y, un día, desapareció sin 
dejar huellas. 

Todo: parecía ir a mai'avilla, sin embargo;· aquí empezó su 
verdadera desventura.•Ahora se llamaba el señor Vilamonti; po~ 
día huir escogiendo caminos, pero, insensato; escogió el'de Ginet 
bra; llegó a destino un sábado pasado el meridiano, y al otro día; 
domingo, dirigió sus pasos a Saint.Pierre, la catedral en quedebía 
predicar Calvino; se colocó, precisamente, en un, lugar en que el 
orador no podía dejar de descubrir al compañero de Párís. Re­
sultado total: después de pocas horas, Servet yacía en la cárcel 
cargado· de cadenas, ¿Pensó,. tal 'vez,· huero de juicio, salir airoso, 
por fin, después· de conversar, discutir y convencer a Calvino; :re­
pitiendo las osadías de Estrasburgo y Basilea; que tan mal le re~ 
sultaron? · Nadie lo· sabe. 

Acusado de herejía, Servet debía ser juzgado por el Sínodo, 
pero, más fácil era conseguir la· sentencia de muerte llevándolo 
ante la justicia· del Estado, esto es,. ante el Tribunal del "Conseil"~ 
Calvin.o así lo hizo,· y para que sirviera de acusador mandó a uno 
de sus incondicionales subalternos, mas, como el pHlo no resultara 
lo suficientemente hábil para torcer criterios, prefirió hacerlo en 
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pe1·sona, pero, en c~mbio, a Servet se.le privó de defensor. A par­
tir de ese instante el proceso se redujo a un careo entre los dos 
r.ivales, en el que, generalmente, el fogoso español, saliendo de 
casillas, montaba en ira; Calvino, todo indolencia, aprovechaba la 
ocasión, Y. mediante insidi-!ls y capciosas discusiones provocadas 
adrede, hizo decir al enemigo cuanto. quiE;o, para que el Tribunal 
considerase al reo como .el monstt:uo más abominable y peligroso 
para la sociedad, y le condenase, en juicio civil, a muerte, no sólo 
por. Jo gordo de. las acusaciones, sino por las bagatelas. que 'se ha­
h1an presentado en los debates, pues, fué un cargo, entre esas mi~ 
nucias, el haber asegurado que Judea era un país miserable y esté.,. 
ril,. porque eso, se. dijo, ag1·aviaba a Moisés y. ultrajaba al Espíritu 
Santo; y así, el.26 de Oc~ubre de 1553, Servet .fué condenado a ser 
quemado vivo por Blasfemo . 
. Al día siguiente,.la víctima era sacada de su inmundo calabozo; 
los rigores de la prisión habían transformado a un hombre gallar­
do en una sombra miserable; había totalmente en.canecido; arras­
traba difíc1lmente las cadenas; .. su cuerpo derramaba·. parásitos y 
su. vestido, hec;ho. gi~·o!fes; despedía el olo.r de sus propias deyec­
()iones; ppr otro lado, el ,terror de ser quemado vivo le había ful­
JilÍnado moralmente; cuando. lo supo, perdió toda- su fibra; pidió 
clemencia, para que en lugar de subirle a la pira se lo decapitase: 
naqa ...... ;Pero, en el trayecto, un áulico .. de)' tirano le repetía al 
qído, qu.e se accedería al pedido, con tal de que se retractase y 
declarase que, únicamente, Jo que enseñaba Calvino era lo justo. 
Servet ya no .era capaz de iracundia, pero no vaciló jamás; sus 
respuestas fueron¡ siempl'el breves y francamente 'negativas. Lle- , 
gado el .momento. subió al montón de leña fresca; lo ataron a un 
poste y sobre su pecho varonil aseguraron un ejemplar. de ·su· re­
volucionario ''Restitutio". Subieron ·}as llamas lentamente; Servet 
gritó misericordia; la voz perdía fortaleza mientras el hombre se , 
iba tostando de poquito en poco; al fin, el fuego le abrazó por. to­
dos lados, y al cabo de media hora, el poste sostenía un pingajo 
que nada. tenía de parecido con un ser humano. Un crhnen de 
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lesa humanidad se había consumado y la Europa consciente lanzó 
un grito de protesta. 

Pero, no fué la quema de un hombre, el acto en sí, lo que aca­
rreó el anatema al nombre del heehor; él pasado de- todó el Con­
tinente estaba Heno de esas felonías, y a partir de Servet, la pasión 
religiosa, 'todavía encontra.ria muchos hombres para chamuscar. 
Lo que llenó de indignación no· fué el sacrificio de un inocente 
más, fué el vil procedimiento de Calvino para satisfacer una ven­
ganza; afeadó hasta la náusea por tratarse del jefe de una Iglesia 
que se preciaba de enseñar el ~vangelio, pero que cegado por el 
más crudo fanatismo, egolatría, orgullo y suficiencia, se dejaba 
arrastrar a todos los excesos que engendra la perversión espiritual. 

Calvino, en efecto, era el amo absoluto de Ginebra; de su ar­
bitrariedad podemos darnos cuenta, en nuestro tiempo, comparán­
dola con las dictaduras totalitarias, con las peores, que padece 
nuestro siglo, tanto, que hay para pensar si éstas no son inspira­
das en la que· inventó Cal vino -para su gobierno. 

Inmolado Servet; Calvino ante la protesta universal, procuró 
disculparse arroj-ando el· crimen· sobre las espaldas· del- ''Conseil"; 
su libro, escrito ex-profeso para el efecto, "Defensa- de ·la legítima 
Fe y de la Trinidad contra los espantosos errores de Servet", no 
tuvo otro efecto que el de redoblar el reproche. Claro está qtie 
ahora se lo considera como· una de -las grandes figuras de la His­
toria, pero no por• eso; la Humanidad ha levantado su dedo acu"' 
sador. 

En esos mismos días, Seba•stián Castalión s_e levantó airado y 
. redujo a la nada, punto por pUnto, la defensa del teócrata, en su 
"Contra Libelum Calvini", que, desgraciadamente, se publicó muy 
a destiempo,porque Calvino hizo robar los originales antes de que 
fueran a la imprenta; pero volvió a la carga en su "Traité des He­
rétiques" que salió en 1554, y que es la obra maestra de Castalión 
para las generaciones; 

En el fondo, los alegatos de Castalión no son, ni una defensa 
a Servet, ni un ataque a Calvino; es algo más elevado; es algo de 
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lo mejor que ha salido de la ·mimo ·del hombre en defensa· de •la 
tolerancia.,y de la libertad del pensamiento, así como la censura 
más fulminante al fanatismo y a las tiranfas en general, e; injusti­
cias de la Historia, este gran hombre ha permanecido ignorado 
hasta hace poco, que Esteban Zweig, nos Jo hizo conocer en su 
estudio sobre "Castalión contra Calvino". 

En cuanto- a Servet, de nuevo, fué un hijo inteligente, turbu­
lento y alocado de su· siglo, un Qiujote de buena· figura y pésima 
fortuna. Como hombre de ciencia fué notable pero un gran in­
constante, y como teólogo un tenaz y apasionado;. no consiguió na­
da a no ser el morir, asesinado de la manera más vil. Ni católico 
ni protestante, quedó mal con ambos bandos; parece que ninguno 
de ellos lo recuerda con afecto y que, hasta en España no interesa 
mucho; sin embargo, para la Historia es un hombre de relieve; su 
descubrimiento en el terreno de la Biología es de lo más destaca­
do; cierto que se trata de un hallazgo parcial, pero también lo 
fueron los que, sobre el mismo tema hicieron Colombo y Cisalpino; 
propiamente, el problema de la circulación de la sangre no se acla­
ró debidamente, sino un siglo más tarde, en 1628, cuando Harvey 
publicó "Motu cordis et Sanguinis", pero eso no opaca el mérito 
de sus precursores, y entre éstos, Servet fué el más desta~ado. 

Los escritos relacionados con su descubrimiento, parece, que 
no se han conservado; se lo conoce oficialmente, porque de él hace 
un resumen incidental en su famoso "Restitutio" que lEi acompañó 
en la hoguera; se sabe, eso si, que escribió algo al respecto y que, 
ante la incredulidad de las gentes, solía defender sus puntos de 
vista en animadas y aún fogosas discusiones, en las que, segura~ 
mente, propinó y recibió algunos golpes, pero esto no le confiere 
el título de mártir de la ciencia; su mérito para ser héroe es el ha­
ber sido un valiente, hasta el extremo de encarar a la muerte, an­
tes que renegar de sus más profundas y caras convicciones; su vir­
tud es haber sido todo un hombre, de los pocos que se cuentan 
que no han flaqueado el último momento. Fué grande bajo uno 
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y otro aspecto de su personalidad, luego, .acreedor .a que se lo re,. 
cuerde con cariño y a que nos inclinem!JS respetuosos· al pronun­
ciar S4 nombr.e en el cuarto centenario d~ su injusto martirio. 
Servet es un mártir de la idea •. 

JulioArám. 
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· . Actividades de las Secciones 

T~ne~qs el gusto d~· r~producir .lá •siguiehte correspondencia, 
e. da a conocer una parte ·interesante de nuestras actividades. 

Del Mu~eo Et11og-ráfico de .la Universidad Cmtral 

Quito, . a Septíembre · 9 de ·.1953 
Sr. Dr. Dn . 
• Julio Aráuz, Director de las.S~cciones Ci~ntíficas de. la Casa 
de: la CuÚ.ura Ecuatori~~ · · · 
cii.1dad .. 
Señor Director: 
Cumpl~. ~l deber de preseptar a lainstituci?nque Ud .. dig~ 

n.amente representa, este breve informe de las labores científi­
c-~s que he desarroÚado dur~nte mí campaña para. el estudio de 
los inc,Hos Colorados y Cayupas. Acabo· Q.e_llegar a ésta, de d~n-
d~ sa'lí el l2 de Agosto próximo. pasado. . . . ·. . _· . 
. . . .Al salir d~ QuÚo m~·dirigi pri'mero a Santo Doming~ de 'los 
Col~rados, dond~ me dediqué .al ex~men •éle los indios durante 
una se1llána .. Qcupándome exclusivament~. de ciertos rasg~s de 
m'c;>rfolog~a •. examiné 52 individ~9s adultos d~ a~bos sex:os. No 
abordé entre los Colorados el estudio total de su morfología, por 
haberlo hecho ya en dos ocasiones anteriores. Me interesaban 
sólo ~ierto$ datos complementarios. ·No me interesó, tampoco, su 
etnología de .considerar que su conocimiento está ya bien adqui-...... · .... . _,·.;·,. . ' ; 
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rido después de los trabajos de Rivet, Karsten, Von Hagen, etc . 
. Debo sin embargo mencionar que tuve la oportunidad de exami-. 
nar unas cerámicas recogidas en esta región, dato nuevo este y de 
interés para los arqueólogos. 

Pasé luego a la Provincia dP. Esmeraldas, a donde fuí en bus­
ca de los indios Cayapas. Practiqué entre ellos el más detenido 
examen morfológico que he podido realizar hasta· el día de hoy, 
de acuerdo·. (!On un extenso cuestionario, que. ya . presenté a las 
Secciones Científicas en otra ocasión, y :valiéndome de aparatos 
de me.dl.ción morfológica, uno de los cuales, el aerómetro de Im­
belloni, me fué propOrcionado pará el objetó por la Facultad de 
Filosofía y Letras de 1~ Universidad de Buenos. Aires. 'Durante 
.un recorrido que duró cerca de dos semanas examiné 43 indios 
a lo largó del ríÓ. Cayapas y en el trecho· ·comprendido entre Bar­
bón y Sapallo Grande, cerca de San Miguel. Exploré igualmen­
te dos afluentes: el río .Onzole y, en el Camarones, el sitio llama­
do "El Encanto", donde recogí numerosas observaciones; 

Por último, hice Una pe.regrináción ·a La Tolita; 
Me presentaron su v;aliosa cooperación: el Sr: · Reinaldo Me­

za D., en Limones; los Sres. Luis Ruiz, José V. Moreno y el en­
fermero Galarza. en.· Borbón; el Sr. Luis S., Franc~s Arroyo, profe­
sor de la Escuela· "Indoániérica" en el Recinto "El Encanto",. y el 
Misioneró Evangélico ·Sr~ Charles V. Gleri, en Zapallo Grande. 
Vayian para ellos mis agradecimientos. 

Aparte de su estudio morfológico, no ine fué dado realizar 
ninguna otra observación sistemática sobre los Cayapas, por no 
disponer del tiempo necesario. Estoy sin embargo plenamente 
satisfe'l:!ho. de la .actividad que he desarrollado entre ellos; · Los 
resultado~ de 'la misma ·serán presentados próximamente a esas 
Secciones Científicas para sil publicación en el Boletín, si así 
lo estiman conveniente' .. .. : · .. '. .. ..... ; . .. .. . .. . .. .. ' .... 
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EL SERVICIO METEOROLOGICO nr,L OBSERVATORIO 
ASTRONOMICO NOS AGRADECE 

Señor Presidente de la Casa de la Cultura Ecuatoriana 

Presente 

Señor Presidente: 

Con la presente nota cúmpleme dejar expresa constancia del 
agradecimiento del Observatorio Astronómico de Quito por la do­
nación valiosa de los sismógrafos horizot:J,tales Sprengnether nú­
meros 1270 y 1271, ya ingresados en nuestros inventarios, con 
los que la Casa de la Cultura Ecuatoriana ha colocado la base 
indispensable para el establecimiento de una EstaCión Sismoló­
gica en Quito, como paso inicial para la fündación del Servicio 
Sismológico del Ecuador. Este obsequio, promisorio para la cien­
cia sismológica ecuatoriana, es demostración innegable del afán 
y patriotismo de los personeros de la Casa de la Cultura y pone 
de relieve su interés indiscutible por los palpitantes problemas 
de la Nación. 

Nuestro profundo reconocimiento llega también a todos aque­
llos que en la Casa de la Cultura laboraron por llevar a feliz tér­
mino la idea de la adquisición dé los sismógrafos para entregarlos 
al Observatorio, idea nacida en el hombre que, infatigablemente, 
luohó por el prestigio científico del País: el muy Reverendo Pa­
dre Alberto Semanate. El Padre Semanate, felizmente, tiene 
ya la gratitud de todos los ecuatorianos inclinados por las disci­
plinas científicas; le presentamos la nuestra también, con cono­
cimiento de causa porque hemos asistido a sus anhelos e ilusio· 
nes y también, a sus amarguras y sinsabores, aquí en el Observa­
torio, cuando inició su cruzada sismológica, en 1946. 

Y como tuve ocasión de manifestarlo, el gesto de la Casa de 
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la Cultura constituye, en la vida del Observatorio el aliciente 
mejor y marca en su historia la fecha más: ,memorable. 

Repitiéndole nuestra gratitud, es grato renovarle también 
las seguridades de nuestra distinguida consideración. 

Atentamente,. 

Luis Eduardo Mena, 

Subdirector, Er:tcargado de la Dirección. 
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CRONICAS 
' ' . ~ 

Apqyo a la Ciencia 

Nuestras Secciones tuvieron a ·bien apoyar con la suma de 
tres cientos sucres, para que nuestro zoólogo, señor Gustavo Or­
cés V., pueda enviar a la Smlthsonian Institute, unas muestras 
ictiológicas; en vista de su clasificación y canje. 

Al. Congreso dt) U~iveffiidades Latino Americanas de Santiago 

Partieroü con dirección .a ·s~ntiago de Chile, representando 
a nuestra Universidad Central; el Dr. Emilio. Uscátegui y elÚíg~ 
Dn. Jorge Casares, Miembros TiÜtlares de nuéstra InstituciÓn. 
Les felicita~os por la honros~ 1ni~i6n' que se les ha confiado, taJn­
bien las hacemos extensivas al Dr~ Carlos. Cueva Tamariz; Miém­
bro 'l'itulat; residente en la ciudad de Cuenca, quien· ha seguido 
el niis1~1o runibo como represet1tante de la Universidad de la me~-
t~da urbe, 'de cuya I~stituciÓn es su. digno Reetor. . . 
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DE LA UNIVERSIDAD MAYOR DE SAN SIMON-MUSEO 
ARQUEOLOGICO 

(Cochabamba-Bolivia) 

Hemos tenido el gusto de leer la carta que reproducimos por 
considerarla de interés para nuestFos lectores. 

Cochabamba, Bolivia, Agosto 22 de 1953 

Sr. Director del Boletín de InformaCiones Científicas Nacio­
nales 

Dr. Julio Aráuz 

.Casa de la CulttJra Ecuatoriana 

Apartado N9 67 

Quito, Ecuador .. 

Distinguido señor: 

Hace unos días he tenido la satisfacción de recibir los nú­
meros 53 y 54 del "Boletín" que tan dignamente U d. dirige, y 
que. por la información. que contiene. en cada. número constituye 
un valioso aporte a la cultura de nuestros países. . Én lo que ·a 
mis estuq.ios respecta, he encontrado en los . ejemplares recibidos 
valio.;;as noticias ~obre la tola de Huaraquí y el famoso masto­
donte .cuya antigüedad ha promovido tanta;. discusiones . 

. Le. da~é un pequeño .Y i'~ro ·dato: .la palabra tóla con el sig-
• nificado de . montículo y tumba pasa por ser. exclusiva del Ecua­
d~r, pero yo la he encontrado aquí (en Potm;í) en ~so actual pa.,. 
rq designar tumbas preincáicas, cubie~tas de un muy pequeño 
tÍlmul~, y usada por indígenas· de habla quechua. La única ex­
plicación que me he dado de esto es ciue debe tratarse de la in~ 
fluencia de algún mitimáe. 

Mi revista "Ciencia Nueva" no ha podido salir hasta ahora 
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debido a la falta de papel aquí, pero el mes próximo espero en~ 
viarle, para cumplir con el canj€, una obra mía que está en pren­
sa, muy ilustrada, sobre la actual escritura jeroglífica de los in­
dígenas de aquí. 

Le adjunto una nota periodística sobre mis trabajos. 
Le quedo muy agradecido y lo saludo con mi mayor atención. 

S. S. 

Dick Edgar lbarra Grasso. 
Director. 
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Publicaciones Recibidas 

Del Dr. José E. Muñoz · 

El Fósforo en la Vida Vegetal y Animal. 

Folleto que contiene co1Úerencias dictadas en la Universidad 
de Guayaquil, bajo los auspicios de la Facultad de Agronomía y 
la Cámara de Agricultura. El éonjunto forma una cartilla de vul­

. garización de conocimientos, muy interesante y útil para los agró­
nomos. 

Agradecemos el envío. 

Comisión contra· la Aftosa 

Un interesante folleto procedente de México, que ,.contiene 
los trabajos realizados por la Comisión antedicha. con motivo de 
la aparición de la Aftosa en esa hermana República. La Comi­
sión, desde el comienzo de su labor se señaló dos caminos: la in­
ve~tigación científica y la erradicación del mal; el opúsculo. en 
cuestión, es la historia, documentaría e ilustrada, de los resulta-. 
dos obtenidos. Agradecemos por el envío de tan interesante tra­
bajo. 
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Ji\ f~twultad de Agronomía y Veterinaria de la Universidad de 
UUiilill~ Aires 

ll:omos recibido con beneplácito, una importante colección 
~h1 rwparatas de la Revista de la antedicha Facultad, consistente 
tm 21 folletos, que contienen estudios de toda índole de las nom­
IH'ndas especialidades. 

Es una colección que servirá de mucho a nuestros profesio­
nales, y al mismo tiempo que agradecemos por el envío, nos es 
plácentero aceptar el canje que se nos propone con nuestro Bo­
letín:. 
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N O T A S 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

o 

Esta Revista admite toda colaboro:ción científica, original, 
novedosa e inédita, siempre que su extensión no pase de ocho pá­
ginas escritas en máquina a doble línea, sin contar con las ilustra­
ciones, las que, por otro lado, corren de cuenta de la Casa, siem­
pre que no excedan de cinco por artículo. 

o 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuestra Revista, el 
autor se compromete a no publicarlo en otro órgano antes de su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que la pequeña re­
muneración que damos a nuestros colaboradores, está muy por 
debajo de sus méritos. 

o 

La reproducción de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que se indique "U origen. 

o 

Los autores son l¿s únicos responsables. de sus escritos. 

o 

Toda correspondencia, debe ser dirigida a "Boletín de Infor­
maciones Científicas Nacionales", Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Apartado 67. - Quito-F.cuador. 
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